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LA NEGRA POR EL H ONOR:

C O M E D IAFAMOSA,
DE DON AGVSTIN MORETO.

Hablan en d ía  las perfonas figuientcs.
Din to f i  Tít îxriia, Don* Ltonor Ctnt¿ll»t, Leli» ,  Cabsllert,
Don Cofim L*xa?í. .Doña Clar-a, Irt f ‘ lr/í*. Cilio, Poje.
D. U^me Ceatei.ítSi'viJi. Miro» ¡G rach fo . í l o r o ,  Urdintrt.

Cluudio f  Caballero.
J O R N A D A  P R I M E R A .

S«íí Doña Tjfonor ie fe ntiiendofe de D. Lepe, 
cerne que I a quiiri forzar.

Leen. Señor Duu Lope Faxardo>
V»elTa merced le reporte, 
que para fer mas cortés, 
obligaciones lecorren.
Q̂ é ie incita i qué le mueve) 
que ic obliga á que malogre, 
tiendo delcortcs conmigo.
2o que le dio eílirpe noble)
Si 1j  nobleza heredada 
de íluftres antecelíores 
le incita , obliga , y  mueve, 
por eftar en cuerpo joven, 
á eftragar la urbanidad, 
advierta , que no es conforme 
álaslejresde hrdalguia: 
antes bien en el mas noble.
Como la virtud iluRra.
Como en remotas regiones 
fe extiende el nombre , y la fama.
Con que gana mas renombre, 
de la miíma tuerte pierde 
( y aun con aUi mas veloces} 
lo que le dio la nobleza, 
quaiido con acciones torpes 
procura íer homicida 
del honor, porque el mal nombre, 
la mala fama, el mal hecho, 
los infultos, y traiciones, 
lo veloz hurtando al rajfo, 
de ta 1 fuerte fe difpone, 
que haciendo cerca el deRrozo, 
el trueno mascerca fe oye} 
y desluRrado una vez 
elhonor , aunque pregone

la fama que fue mentira.
las malas inclinaciones'
dan mas crédito i  lo malo,
que a lo buesio; y no bai quien borre
lo malo, que fe imprimid
en villanos corazones.
Y afsi; pues de fa linage 
heredó , feñor Don Lope, 
lo que Valencia no ignora, 
y lo queel mundo conoce, 
deíiRa de empreflastales, 
fu intención a tras íe torne, 
muera fu intenta en agraz, 
fu orgullo íe defentone. 
quede eRa fuerte dará 
mas brillantes cíplendores 
altroncodelosFaxardos} • , 
mas fí por ferio, fe opone 
al luRre de lanobieza, 
pretendiendo fe deídore 
de los Cent ellas el oro.' 
fepa, que mi pecho eíconde 
centella , que vuelta en rayo, 
a los Faxardo s deftroce; 
y Tacada de fu esfera, 
tantos vapores convoque, 
que con diluvios de fangrê  , . 
á toda Valencia ahogue.
£a ,á la cállele Taiga.
ea , o fu ca ía (e torne. ., ,
que fí lo entiende mi padre,
aunque el 1er viejo le eRorve, la afrenta le dará bríos. . .
y efgrimirá como joven 
contra el Caín de iu honra .
el ya retirado cRoque. .
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2 - lA ^EGIA
Yquando 3 mi padre falte 
el aliento, yo en Tu nombre, 
como Centella i.npelija 
de ía centro , que en el monte 
no reípeta laurel facro, 
olmo'altivo, ó tofeo roble, 
no GjbrÉ tener reípeto, 
llevando el honor por norte, 
á quantos F xardos hai, 
no en Valencia , en todo el orbe»
Y afsí , cortés leíuplico, 
antes que mas le amontonen 
rigores de mi nobleza, 
queaqueíle Reino alboroten, 
quemedexe, y que le vayaj 
pues conoce , que es de bronce 
mi pecho á tiros iaícivos} 
lin que yo mas le informe,, 
pudiera haver conocido 
en dos anos ha , que torpe 
pretende con ĝ Un teos 
lo que no es julio que goce.
Yo pues yo nunca admití 
niíus ternezas, ni amores, 
ni fus qufxas , ni lulpiros, 
ni sé , que oCisíion le tome 
á tales deícortefías; 
yo loi Centella, y luí noble: 
y el honor, que me ha entregado 
mi padre , aunque le trallorne 
el mundo, le he de guardar 
puro, y limpio : no le aíToníbre 
de verme con tanto brío, 
de efcuchaime ellas razones, 
de mirarme tan valiente, 
que el honor en pechos nobles 
da esfuerzos, da valentías, 
da brios, y da valores: 
paraque animoía , y fuerte, 
deílrozando fínrazones, 
tome la muger mas frágil 
venganza de un pecho doble, 

top. Q̂ iíicra., Leonor hermofa,
Sol de aquellos Horizontes,
Sirena de aquellas íelvás, 
y gloria de aquellos bofquest 
quilicia en ella ócaílon 
tener libres mis acciones, 
fer dueño de mi albedrioj 
nía s no loi mío, y dirpohe 
jKidufño , pues que en dos año* 
á mis £neza\ ,-y amores 
has lido en tus enterezas 
afpid Tordo, y roca immobiî  
que ufe de poder, y fuerza, 
paraque por fuerza goce

VOK E L  H O S O  l .  

el nacat de tus mexilias, 
los rayos de tusdosloles, 
el ainbar de tus alientos, 
y el todo , que te compone.
Que del duelo de aquel Dios, 
á quien í* rinden los Dioles, 
conterrapaz, y vendado, 
ordena, manda, y difpone, 
que quien íc niega aéíiczas, 
no íc libre de rigores.
Dos años ha que te adoro, 
dos años que eres de bronce, 
y dos año* h.i que roca 
te reíiíles a los golpes 
de mi amor, y es tanto el fuego, 
que ya en mi pecho le clcond'e, 
que encubrirle es ioipoísíble, 
aunque quieran mis paísiones. 
Vlftc cryllalina fuente, 
que entre los troncos de un roble 
brota humilde cryllal puro, 
y poco á poco entre flores, 
que iitonjea apacible, 
hace que el cryílal fe enrofque, 
hecho Icrpiente de plata 
una vez , y otras azogue.
Y deípues ya reprefado, 
porque hai paredes* que efteryea 
fu corriente , íifvc alSol 
de cóncavo elpejo, adonde 
fus mexilias arrebola, 
y fus guedejas compone, 
halla que liega creciente, 
que grillos, y eltoryos rompe, 
y con la fuerza del agua 
no hai flores, que no deshoje, 
no ha i tronco, que noatropelle, 
no hai niyrto , que no desflore, 
no hai olmo, que no dcshag.a, 
nohaílaurél, quenodellronque, 
no hai búcaro leleryado, 
por donde quiera que correr 
Pues afsí mi amor ha íido, 
que de mirar los candores 
de tu belleza , nació, 
por lo pequeño , tan pobre, 
y tan humilde, que apenas 
f e determinan entonces 
de publicar por cobarde 
los penfamiencos menores.
Diófe , ai fin, al galanteo, 
i  la fineza entrególe, 
y como fierpede plata 
(é enrolcó en dulces rengloneŝ  
pero hallando rcíillencia 
eii tu pecho ¿reprei9|Q*
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de tal fucile en mis eiurañss, 
que cercado de tcjiJorej 
cobarde ha eltado dos anos, 
harta que ha hecho que brote 
tanto diluvio de fuego, 
que fin mirar á lo noble, 
atropelle valentías, 
y refirtencias apoque; 
mira tu, Leonor hermofa, 
fi puedo, aunque mas te enojes, 
por dar a tu honor la vida, 
dará mi amor muerte enorme,
Erto impofsiWehadefer, 
y aJsí, Leonor, ó dífponte 
á admitir finetas mías, 
paraque no fe malogre 
el godo de ámor tan fino,
6 perdona ertos rigores, 
pues me obligan tus dclaires 
S que por fuérzate goce.

Leo. A elpacio, feñor, á elpjcio, 
eflo de gozar le borre, 
que primero de los Polos 
fe dertroncaran los gonzes, 
que llegue á colmo lu intento, 
que paraque no fe logre, 
íi en el duelo del amor 
aquefia lei fedítpone, 
el honor dilpone, y manda, 
que fe aprovechen de veces, 
quanJolas fuerzas faltaren: 
que no es jurto que los hombres, 
llevados de fu apetito, 
candida azazena roben,
Tofa nacarada ultrajen, 
y puro jazmín deshojen.
Pero demos calo ahora, 
que aquiforzada me goce, 
qué fe ha de quedar deípucsl 
amor i no , que el amor torpe, 
en gozando loque quiere, 
fe deshice , y dclcompone: 
gufto ? menos, porqueel gufto 
es natural en ei hombre 
entrirtezn convcrilrfc.

No dilates con razones 
lofifticas, el gozarte, 
que antes crecen los amores, 
lascaiícíjs, y ternezas, 
pues fiendo dos corazones.
U no  fe hace ío la m c n te .

Efla u n ió n  en lazos to rpes 

uo es U n io n  in d if io lu b le ,  

pues fe ve, que  e l mas Adonis <
Con u n  a f lo m o  de zelos 

Usfinezas ¡n te rrem pe .

MOUtO.
Í Y quando parece que CreCen, 

y es caala que le deldore

I cUionor de la que tiene -
por amiga, y el que pone 
en lenguas cola tan grave, 

aunque lulpírc , aouque llore, 
aunque le lamente, y diga, 
que lealioganfus palsioncs, 
y que es amor todo aqueílo, 
querclata , y que propone: 
no es amor, fino cortina 
de fu torpezj. Lo¡>. Aunque informes 
en defenla de tu honor 
con argumentos mayores, 
no viene a fer de importancia; 
y afsi es bien , Leonor, que tomes 
refolucien de humanarte, 
pues yo la tengo ella noche 
de gozarte, aunque no quieras»

Leo. Pi ímero verás los montes 
mas erizados, ĵ idioes 
de murta, arrayan , y flores, 
que logres tu penlamicuto.

Lop. Ea, Leonor, no des veces, 
dame fiquiera una mano .

Lee. La que le precia de nob e, 
íolo la da alu maiido; 
y el que pretende conlortc, 
nunca fuerza,porque esfuerza, 
que fe hagan infonnaciones, 
paraque lentencic el Juez, 
que fe cafe, ó que la dote, 
y el honor, que anda en papeles, 
aunque teftigos le abonen, 
no cobra lo que ha perdido; 
y quando, al fin > ié delpofe 
con ella, como es por fuerza, 
nunca ertan los dos conformes.
Y á mi honor le efla mejor, 
porque el mundo me corone, 
morir antes que rendirme 
i  tan locas ptetenfíones.

Lop. Pues vive Dios, que cfta daga 
ha de mancillar lu corte 
en el carmín de tu fangre.

Va adarU, j f a l e  Don la;¡me Cfntel'ss 
con luz en ua a n d  leyó, 

la^m. Que es cfto, feñor Don Lupeí 
en mi cafa a tal hora 
con azero en la mano! bien fe dora 
el honor de ella caía
( el corazón de rabia fe me abrafa ! ) tip.
qué venida es aquertal
hablad, Don Lope; pero la rcfpuefta
( todo es delaíufsiego )
ennre turbado, entre confufo, y ciego

A a la
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4 IJ -
la eftareis coloriendo

mG\A TOa El HO^Oi,
hora es de recogernos.la eftareis Coloriendo I hora es de recogernos,

<n vueílro pcníamiento , á loque enríen- I tiempo ros queda en q podamos vernos, 
ella ferá fingida, (dol I yo veré á mí íobrina.
por djrle al honor mío,alguna v ida: 
ha ,Lroiior , quien úixera, 
que mi honor por tu caula aísi cíluvicra? 
ya querrás aifcu íparte, 
quando de efta m inera vengo i  haUarcCj 
con queno cienes culpa, 
y en ocafiüiies tales no hai difculpn,

I,eo. Padre, y íeñor. /i*j)?»,.Ha infame:
nohadeaíTombratte dequealsi ceiLanie, 
que una muger honrada 
ficmpre la puerta ha de tener cerrada,, 
y nunca afii eíluvíeras,
(i con güilo a quien llama no le abrieras» 

Ifo Digo. íeñor:- Nodig.i$, 
que a mas enojos con hablar me obligas; 
vete de mi preíencia.

í to . Ya me voi, pues me das efialíceacía.-iK»/'.
Don Lope, claro hablemos, 

de andar con ciicunloquius excufemos,. 
que quando hai mucha pena, . 
no tengo la Rrcorica poc buena« 

lep. Digo pues brevemente
 ̂aunque ella ocafion ha íido urgente, 

parafcrmac fofpechas,̂  
que al iuílre de tu honor fe tiran ñechas ) 

ln;)m. Qué cofa can pelada! a;. 
iíp. Que tu hija Leonor iu> eftá culpada 

en abrirme la puerta; 
ella, feñor Don Jayaie, cftaba abierta; 
y viniendoáhulearte. 

lAjm. Don Lope, para qué} 
lap. Para rogarte,

que á tu Ubrina hablaiTes, 
y con ella, aunque indigno, me ca faCTes. 
Suoipor laelcalera.
Doña Leonor falió a faber quien era,
y por tí preguntando,
azuzenas, y roías deshojando,
me dixo, que iti prima Doña Clara
no intentaba calarle:
y mi amor comenzando á exaíperaríc
furioío, y (in lentido,
la voz turbada, y el color perdido,
la caufa preguntando,
ella también me dixo titubeando,
que Moiija ícr quería:
y viendo q«e mi amor no confeguia,
fiendo Monja,tu intento,
fin juicio, y fin r.*zon cl penlámíeiltO,
entre turbado, y  luco,
para m tarme Icfiltó mui poco.

J/sjOT. B.itta,l)ün Lope , baila,
país Ubei que nii ¿eoagz ct calla;

y fi acafo á ter Monja no fe inclina, 
apoyando tu intento, 
tratare de los dos elcaíamicnto.

Lú¡>, Que inipcitta que lo trate, 
li todo quanto he dicho es difparate. a¿. 

V u n j t ,  y  j a l o t  D e n C o j m i  L u x A » . , y  »v;/ M f u  

Ucayo-
Mir. Quando fiavemos de yolv®* 

á Barcelora? ''ojm. Nuse. 
híif. Pues yo mei.üs lo Tabre; 

pero fi acabaile ayer 
tus negocios , y te han dado 
todo lo que has pretendido, 
no ves que es tiempo perdido 
ellatteaqui? 1.0J. Hecomenzads 
otros negocios mayores.

Mir. Mayores * y de que Íoní 
Ct(. De una Tecreta afición,
Mir. Ahora tratas de amores}

Ahora das en íec tierno, 
quando tracas de partirte} 
fi pudiera perfuadirte, 
que Ulieras de efie infierno» 
yac «bailo te pulieras, 
seque te ellabamejor, 
porque e! Valenciano amor 
todo-es trazas, y quimeras.
Y quando pienies que ellas
mus férvido , y mas pagado».
en haviendote pelado,
pelado te quedarás:
pero no f brémoi quien
aqueifa Sirena ha fído,
que te ha encatrMdoelfentido)

Por ta le: de hombre de bien , 
que aunque decírtelo quiera, 
no Tabre decirte quien es.

Mir. Notequexat4S deTpues, 
fi digo , que ion quimera 
los Valencianosamores; 
pues la primera ocafion 
que has tomado, es ceoíuiiOR, 
y no es de las menores.
Porqueamar, y noíáber 
4  que lugeto íe .<ma, 
aunque tea bizarra dama, 
funtallica viene 4 Ter .
Qî é fundamento has tetiiJo, 
p.ua eílar enamorado 
demuger, que no ’n s hablado }

Ce m. Que eiies atento te pido.
Saliendo ayer de el Ateo, 
ídU6 (tas mí un» mû eti
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D E  DON
qae fu talle > y parecer 
4Íelto daba al defeo.
\ juzgue por lo exterior, 
mirándolo tanayroíb, 
que lera mas primoroíb 
lo lecreto , y lo Interior. 
Detuve elpalTo a mirarla, 
y ella también le detuvo, 
y como vi que no anduvo, 
i'uefbtzolo el galantearla.
La cabeza deleubtí, 
ayrola correlpondió, 
y alli eí amor comenzó 
á hacer iuettes en mi.
Quilc mas cerca lltgír, 
para decirla miempteo,- 
peto iu ayrolb meneo 
no me concedió lugar. 
Fucííe, y el pecho alterada 
con les inccndioide amor, 
fintiendo un nuevo calor 
Btedexo medio picado.
\ detcaudo Saber 
quien era, la fui figuiendb, 
aumentándole, y creciendo 
el fuego que empezó a arder. 
Al revolver de una cíquiiia 
Con dettreza , y con donayre, 
per favorecerme el ayte 
fue lurailler de cortina. 
¥ficndo yo girafol, 
vi con anlias-, ydeíVelo, 
mucho lolen poco ciclo, 
mucho cielo en poco lo!.
£n adorno natural 
bordo lu reílio hermolb 
con un carmín vergoi»zofo> 
por verle iln el cenda 1.
En el cielo que moílró, 
unos ojos vilcrenos, 
que el matarme fue lo menot, 
y lo mas fue el verlos yo . 
Enojada conrra clayre 
ella belleza divina, 
volvió a Correr la cortina 
cort I ígor , ycoB donayre.
\ como yo cubrir v* 
con cortina negra el cíelo, 
con mas aníia. y mas defvelo 
quede mas fuera de mi.
Porque entre dolor tan fuerte, 
falcándome fu belleza, 
colegi , que taltiiileza 
es anuncio de mi muerte.
Su viage proííguió-, 
][oluif/íii4asfe¿û

ji^Cí^STlN MOXLTO, 5
no té en que medíveui, 
y mi dama fe ocultó.
El corazón hecho braíá 
me dexó en mayor engaño, 
pues no conocí a m¡ dueño, 
ni puedo decir fu caía,
Y elbndo can empeñado, 
mira tu íí de amor labes,
(i Ion negocios mas graves 
losqueaorahe comenzad».

M¡r, Buen remedio.Ce/w. Qué remedio* 
(ay Mirón 1) me puedes d<ir i 

Mir. Elmejor que le hade hallar, 
es, que pongas tierra en medio, 
queamar lia tbber áquien 
viene á fer grande locura.

Cejm, Eñe leiueuio, no es cura, 
que ufar de ella meellé bien, 
porque fí yomeaufentaffe, 
por carecerde ella gloría, 
como haré queja memoria 
de ella gloria fe olvídaHe i 
Si yo pudiera borrar 
del papel dei corazoa 
aquella ÍHipreíía alíciott, 
bien fe pudiera tomar 
el remedio que me has dadoT 
masbiene áler contra mi, 
pues viene a crecer aisi 
mas la pena, y el cuydado.

Mir. Tu adoras en conclufion, 
fugeto que no conoces, 
y aunque le des muchas y^tS) 
voces en el ayrelon.
Efl’a muger en tu idea 
íete repreíenta heimô , 
discreta, apacible , ayrofa:
Yo doy q ue m*'.s quedo lea, 
lino la puedes !ubl.ir, 
ni Tabes adonde vive, 
hasdeeíl-r hecho un caribe, 
lia lábeire reportar >
Todo ha de 1er papar viento í 
confiiUralo, fenor, 
y mira, que aquelte amor 
es Tolodcpenhiiiitento.
A Barcelona camina, 
y fi fe d<t en el camino 
pena cílc amor peiegrino, 
requebraras una encina,
un peñalco, ó puercQ-elpin, 
pues lo míluio viene .1 f<r, 
querer aqueda muger, 
que quei%r un matachín.
Y en llegando á fiarceloíta
fabácérei tu ideâ

porquj

Ayuntamiento de Madrid



6  í - J  NECKA
porque dr tu güilo fea> 
aunque lea una fregona; 
que tiene los milmosojos, 
el mllmo talle, y meneo, 
y con elle galanteo 
divertirás tus enojos.
Y alsi vendrás ájuzg.ar, 
con alegría, y con güilo 
lo que a ti te da dilgullo, 
por no poderlo rlcanzar.

. Que fealdades, y hermofura 
de viles, y principales, 
yo juzgo que Ion iguales, 
quatrdoíequedjii a (jblcuras.

Ctjm. Como te halla* exempto 
de los harponcsdeainor, 
gallas lieniprcbuen humorj 
pero yo, que el penlamicuto 
fiempre le tengo ocupado 
en padecer, y penar, 
no acierto a dcicanfar. 

ilí/. . Ya que en tal locura has dado, 
qué píenlas hacer} Cejm. Morir 
entre penas, y dcfvelcs, 
baila que quieran los Cielos 

*eíle enredo defeubrir.
JWjr. Ahora bien, fi es que ha de fer, 

alguna invención bulqucmos, 
con que á ella muger hallemos.

Co'm. Angel dirás , no muger. 
iíí-. Yoine quicrofiiigírtiego, 

y tu mi mozo leras, 
que fin duda alsllaldr̂ s 
de tanto defaUiego.
Po'.quccon una perrilla 
irémosdecafa en cafa, 
y jugando .ilpalTa pafla, 
que loi diellro á marabilla, 
todas las damas faldrán, 
y tu podrás conocer 
efta angélica muger, 
de quien eres tu galan.

Ctfm Calla loco. M¡r. Por mayor 
la mano puedo befarte, 
pues es menellerat.utc, 
para curarte cíTe amor,

Cflj>w»Yamos, Mirón. Aíir. Norabuena} 
mas no dexo de temer, 
que alguna nube ha de haver 
de pepino, y verengena.

VAtife, y ¡Alen Omj Clara ,y  DeÍM Lttntr 
Leo. Parece, prima Clara, 
fegun mueftra el lemblantcdetu cara, 
que vienes algo trille: 
efta melancolía en qué confííle?

CU, Va que el Temblante ha fído claro efpejo

POR £L HOWOR.
de mi dolor pcrplexo, 
y el color macilento
oilenta que ella enfermo el penfamierto, 
oye, Leonor querida, 
da»cvida á mi vida, 
quccon tan graves males 
de la muerte rondaba los umbrale#} 
y fin duda luuricra, 
li ahora elle conl'uclo no tuviera. 
SabiaSjLeonor( ay Dios! )q Infauílo hado 
me ha puello en tal citado, 
que íiendo yo tan nria, 
que de todo galan elcarnío hacia, 
ya tan otra me veo, 
rendida al galanteo, 
de Don Lope Faxardo, 
queeiiti'c lolpcchas, y rczclos ardo, 
pues hoi hace leis días, 
que no ha rondado las ventanas mías. 
Obligóme cortés, y comedido, 
cédula de marido 
me hizo corteiano, 
y yo rendida, con palabra, y manO, 
dueño le hice (ay Cielo ! ) 
de la vergüenza el velo 
le borda de elcarlata, 
la voz entre carámbanos fe atas 
mas, al fín, le hice dueño 
de la prenda , que eílá en mayor empeño. 
Seis meles ha, Leonor, que dueiio mío 
goza mi talle, y brío, 
iii) que mollratíen quiebros, 
finezas, galanteos, y requiebros} 
pero ahora ha faltado 
(noséñdecaníado 
de lasfinezas mías)
3 las que hacer lolia bizarrías, 
y como falta (ay Cíelos! ) 
el corazón fe abrafá en duros zelos.
Efta In caufa ha fido, prima mía» 
de mi melancolía} 
mira tu fi es bailante, 
que ajado el rollro, pálido el íéinbUnte, 
moftrando eftén los ojos 
rczclofos enojos, 
que un corazón aufenie 
ver tantos ligios i fu dueño aufente, 
que en verle retirado, 
temer puede mi amor que fe ha caníádo.

Quien de tal cab¡.llcio creer pudiera,#/, 
que tal baxeza hiciera! 
y que eílando c.ilado 
coíi mi prima , y havicndola gozado, 
intentara gozarme! 
no quiero declararme,
por no doblar fu pena/ . btftji

bafta qi 
que en 
eslapej 
Pena, C 
no me ■ 
mucftrt 
que efti 
y que < 
temas 1
porque 
en lleg; 
pero Di 
y no te 
que fi a 
Ara, p( 
le tendí
y como 
negara! 
por no 
que ibl 
Itcomo
ni con
qu e era 
Y afsi f( 
que fin 
lu tards 
en lo qi 
que Do 
cortés, 
( qué di 
por qui 
de t! no 
finoqu 
yo aflej 
comott 
con aní
imagin: 

Cíjr. Viva 
libre d(
por aqu 

Lê  Truc 
eivgulh 
que prcl 
No p'.er 
(ola ent 
la que p 
que mu 
y algún 

. quecerr 
a todo li 
no hai c¡ 
y aunqs 
puedes i 
porque] 
(on las 
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DE DON ^
baila que el alma eílé de ¿elos llena, 
que en amantes dclvelos, 
es la pena mayor la de los zclos.
Pena, Clara, me ha dado tu cuidado:
no me efpaato.quc ajado
niueftres en roliro hermofo,
que eílé tu penramiento tan zelofof
y que citando gozada,
temas ter olvidada,
porque el hombre mas íino,
en llegando a gozar, tuerce el Caminoi
pero Don Lope es noble,
y no tendrá contigo trato doble:
que íi ahora ellos días ha faltado,
ferá, porque ocupado
le tendrá algui, negocio,
y como los de amer piden mas ocio,
negaraíe amorofo,
por no eílar prefuroíb,
que Ibfpecha engendrara,
fi como lude no te vifitara,
ni con tanta terneza,
qu e era mas cumplimiento, que finezâ
Y afsi foísiega, Clara, no eñes trille,-
que íln duda conlille
íii tardanza, y defvio
en lo que dice el psnfamiento mío,
que Don LopcFaxardo,
cortés,como gallardo ,
( qué digo de mentiras 1) <*/’•
por quien amante llórav, y fufpir̂ s, 
de ti no elU can lado, 
fino qucalgun negocio lelia o¿upado: 
yo afleguro, que tiene e 1 pcnfaniiento, 
como tu, con tormento, 
conanfias, ydeívclos, 
imaginando que ellarás con zelos.

CUr. Vivas, Leonor, mil años, 
libre de aqueftps daños, 
por aqucfte conluclo. 

hío. Trueca, prima, la pena, y clrczelo 
en güilos, y alegrías, 
que prcllote verás como folias.
No píenles, prima Clara, que tu eres
íbla entre las mugeres
]a que padece penas,
que muchas almas de ella ellan Ilenasj
y algunas fon tan graves,

. que cerradas las llaves 
a tocio humano medio, 
no hai quien para curarlas de temedlo: 
y aunque tu elles zelofa, 
puedes iér invidiada de dichola, 
porque para curar eífjs paísiones 
ion las iátisfacciones 
ircwĉ ío toa «rgente,

sKsriN mOxéto. ^
que cobra vida amor nmiTarevementCi 
pero nille de aquella, 
que figuiendo la huella 
del Niño Dios vendado, 
tan fujeta, y rendida k ha dexad®, 
que fin conocer dueño, 
inquieta vive en amorofo empeño. 

d a r .  Quien puede averq viva tan inquieta, 
tan rendida, y lu/eta, . 
fin que en ella conquifta 
cntrade amor primero por la viílaí 

Lfo. Bien dices, prima Clara, 
pero advierte, y repara,
¡abrás el como ha fido 
la inquietud que lulpende mi fentido, 
paraque aísi no ignores, 
que mis penas, y males ion mayores.
Yo vide en el Aíl’eo , hayra tres dia$, 
con tantas cortefias, 
un gallardo mancebo, 
que a la villa firvió de dulce cebo: 
era el tal forallero, 
tan noble, y cab.ilIcro, 
en lu traza, y pollura, 
en lu modo de hablar, y compollura, 
que, á un lado la terneza, 
nobleza puede dar ala nobleza.
Parte por parte, para mas enojos 
le miraron mis ojos, 
y el alma apabionada, 
en lo mas interiur le dio pofada.
No es ello, prima niia, 
de mi melancolía 
lorigorofo, y grave, 
que lo peor ha lido, 
el no laber quien es, me ha rendido. 
Repara ahora, advietec, y conlidera, ’ 
fi aquella pena fiera, 
aquelle grave exedío 
fe pone con tus males en un pelo, 
qual ferá mas pefado, 
qual tendrá mas cuidado} 
tu amante esconocido> 
el mío-es foraílcro, y fe hayra ido: 
tu, al fin, puedes hablarle, 
yola traza ignoro de hallarle.
Yo no puedo hulearle en k pofada, 
que una Doiicella honrada, 
honefta , y recogida 
tiene honor, y rc>.ata, que lo impidas 
tu con tola una carta 
haras. que a vejte p rta: 
fi yo tfcrlbirie quiero, 
foio fibra decir: Al foraflcroj 
que, porque m is me aCfa »_ibre, 
ignoro la pofada como el nomore.

Ql̂ ex̂
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QoexpCi ettás de reíos, yo fin ellos, 
eltoí de los c.'bellos:
tu , al fin , remedio tienes,
con que tas males trocarás en bienes,
mas, por mi defdicha,
tengo tan poca dicha,
que con penas mortales
loique tuve por bienes, ya fon males;
mira tu, Clara ahora,
cual de las dos con mas razones llora.

S*ie Ctiie: Senofa,mi feñorte efta cíperanio, 
y por ti cUá preguntando, 
con tal defafoísiego, 
que por los ojos brota vivo fuego,

Ivfo. Nunca acata viniera.
CÍJir.Que me viera tu padre noquífiera. 
l eo . Pues al jardín te baxa, 

y por ia Tala baxa 
te laldras i  la callea 
y mira fi hai remedio que fe halle 
& tan graves extremos.

CU. En el Grao manana nos veremos.
Vanfe , y ¡ * l n  Dan Cofme, j  Mirón, 

ifir. Huelgomc que hayas fabúlo 
de aqueíli muge: la cafa, 
y quien v's elia teñora, 
que te ha perturbado el almaj 
porque alsi ceíTarán penas, 
que galanteando ventanas, 
rondando puertas de noche, 
eícribíendo finas cartas, 
tengo por c ofa infalible, 
que fe ha de rendir U Dama
á tu gentileza, y biio,
cen mío dosojeadas.
Yo affegaro, fi te ha vifto, 
y ha conocido en tu cara 
que con extremo la adoras, 
que ya de puro adorada 
ella blanda como liigo, 
quando le mojan las aguas 
de Septiembre : la verdad, 
no clU tierna-no ella blandía 

CuBien haces en darme penas, 
dame males .dame rabias, 

iír. Aqueffo fi, vive Chrillo, j
? ue (i te da la viaraza, |
in reparar , que te fuvo, 

quete defcalzo las calzas, 
y qoe compro la comU i, 
me darás tal manotada, 
que fin natizes medexei; 
y fi Mirón luego rabia, 
fe ncabira fin remedio 
deles Mirones IncJÍlru 
Ahora quiero Culparte}

L.A m a  {j. r o i  el h o )̂ ok,
Si úbes, que tengo trazas 
cnei arte de alcihuete
ing:niofj$, y delgadas, 
y le que tomoa mícargo, 
de cftas manos no feelcapi, 
como, leñor, no me lias dicho, 
que en tu nombre vaya a hablarla; 
que algún recaudo la lleve, 
que loiieite la entrada, 
y que tus parres alabe, 
que no hice poco el que alaba)

Co¡m. Ea, Mirón,dame penas, 
dame males, dame rabias.

M¡\ Otra vez» Cofm. Y otras tres mil. 
Mí'-. Porque quieres penas tantas»
Co ra. Porque haces bien de burlarte 

de quien tan de veras ama 
fugeto, que no conoce, 
ni labequal es fu cafa.

M/r. Ahora tenemos eflbí 
que mas adelante efiabat 
entendí. Cojí» En quererla mas 
es, que amor fe adelanta.

Mir. Qué píenlas hacer? Cofm, Supueftt, 
que remedio no le halla, 
partirnos a Barcelona, 
donde el alma ap.arsíonnda 
dé lufpirosá los vientos, 
quexasa las peñas altas, 
cryllal liquido a los ríos, 
fuego a las aéliv̂ S brafis, 
y a la muerte en que execute 
los filos de iu guadaña} 
porque ya üno es morir 
otra cola no me falta.

M'f- Y quando mandas, que cnfille} 
Cofín. Ya es tarde : por la mañana 

fin falta me he de partir.
Mlf. Quiera Dios, que fea fin falta: 

fi hai algo que negociar, 
no aguardemos a que el Alva 
fiembre aljófar, para hacerlo.

CfljTW. La refpuefia de las cartas, 
queaDon layiiictraxe,esfuerza 
pedir. M/V. Aquella e$ íu cafa, 
y pues a la puerta efiamos, 
de la ocafion goza. Co¡ín. Llamâ  
direle, que las embie 
ella noche a la pofada.

Mir. Ha de cafa? Ll.ma.
Dent. Ce/.'Qmcn da voces»
Mir. El que le pregunta falga,

y podrá verlo. S/*fe Ce . Que quieren»
I por quien preguntan?
[ Mi’-. No es m.ala (fegun fufiíonomíj) 

fu figura para Italia.
Com.
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tE  DON
C o f m .  Efta en Cafa elfeñor D. jayinc?
Ce/« No leñor, falid i  la plaza, 

y  no h.i venido^ mas preUo 
(iard U vuelca, fí ma nda, 
que alguna cofa le di^a, 
lo haré de muLbuena gana.

C f f m .  Ver quíliera (ii períona, 
porque »1 verla me importaba.

Cci. Si tanto icuporta íu vida, 
aguarde i  que venga, 
ó vaya á bufcarle. '.ví/r. Pajecico, 
lio hable con tanta arrogancia, 
que Í3 baxar^n los humos.

Ce’.Yo q he habl.ido)Cffj.Miron,calla, 
que no es tiempo de alborotos. 

Mir.Como tiene pocas barbas 
h.jbla tan lampiñame.ite.

•€t'. El lacayo es el que habla 
menos cortés que debía.

E r u p i t ñ ^  i f í i r o n  U  e\¡>' j f ÍA,y  f n l e D o ñ u L i í n t r ,  
L e o , i .  Qué voces fon ellas: Cs/iBatta, 

Mirón, Ellos Cab.iileros 
por mi ícúoi' preguntabais 
digo, que ea caía no cíl^, 
y  convertido en bravatas 
elle feúor echa fieros, 
y (eran las amenazas, 
los bríos, y  valentías 
de hombre que caballos rafes.

C i. Pues me ha conocido eijuego 
vuelvo á fu lugar la cfpaiUi.

C o j m .  Cielos, no es eft.i fenora 
la que me ha robado el almal 

L í o n .  Amor, s o  es elle el incendio 
que me coníume, y abralüí K p .  

C«/m, Espofsible, que no esetía 
U que mis defjichus caula!

L ( t n .  Elle fin duda es mí dueño.
Cp n t .  Sin duda es ella mí dama.
AíiV. Señor, de q ué te fulpendesl 

tu deícGités? llega k  hablarla.
Ce/. Señora, qué te.emmudece?

Como ahora tanto callasí 
leo». Ay Celio! no seque tengo.
Cel, TusmexiUas nacaradas 

en azuzenas fe h.m vuelto.
U o n .  No es mucho q elle tan blanca 

quien fullosdeamor padece.
Ce/. Oe qué ellas tan alTuiladai 
í t o n .  De ver ellefaraftcro.
Ce/, pues no es tan fiero que efpanta. 
i«/j. Antes, Celio, fu donaire 

viene a  ier tamo, que mata.
AíiV. Qué tienes, Íeñorí qué tienes)
C f j m .  Mas dicha que imaginabai 

he hallado al dueño mío.

el Sol que fe meocultaba, 
la Ninfa de aquedos montes, 
de Valencia h  Diana, 
ei alfombro de hermufura.

Mi . Pues para qué te iufpendes* 
por que anudas la garganta) 
voto a Dios, que rilas bttrrachs, 
y  que te bree caravanas 
el juicio: fi ha tantos dias 
que edi)s inquieto en la cama, 
en la calle, y e n  I.-imcfa, 
íolo porque no hallabas 
radro de laber quien era, 
como ahora que la hallas, 
y tienes buena oca (ion, 
tienes la boca cerrada)

C o ¡ m .  Dices bien, hablarla quiero, 
ma s tengo temor. .W/V.Quien ama, 
y e lli cobartte en decir 
lus palslunes, y fus anfus, 
ábranle la fepultura, 
repiquenle las campanas, 
venga el Cura, y Sacriftan, 
y aunque edén llenos de farnz 
íe s Niños de la Dofliina, 
porque otra cola no falta.

C c l .  Si tu donaire te inquieta, 
á hablarle liega, y defcahía.

L t c » .  Dices bien: ha caballero.
A//''. Señor, mira que te llama.
C o f m .  Perdonad, leñora mía, 

porque divertido ellaba 
en loque vengo a tratar 
con el dueño deUa cafa; 
y afsi, deícortés he ÍIJo, 
y también porque no ofluba 
atreverme al Sol que gira 
en la esfera de cS a cara, 
que ea elle abreviado globo 
pufo el Cielo tuntas gracias, 
tanto diluvio de fuego, 
tanto incendio de lus almas, 
que tengo por impofsible, 
que el corazón que fe hulla 
mas líbre, ó no (e fujete 
en golfo de tantas llamas 
al menor rayo: y temiendo 
que mi vida pe)igrár.i, 
el temor deícortés me hizo, 
mas ya que licencia tanta 
me conceden vuellros ojos, 
llego humilde á ver que manda 
ella divina belleza 
á elle ele lavo. r.Qué bié babialii^. 
yo foi quien ha de (erviros; 
moj antes que habléis palabra,

B os
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l a  N B c a Axa
üsfapllco meúî jís 
vucltro nombre, y vue'lr.i Pjtrii. 

Cffm- Si en cíTo, lcño:a, o» fi.-va, 
Don Coime Luxan me llsman, 
y mí Patria Cs B ircelona.

Aíi .Ea reípueftas, y demandas 
* 0  eltésmas. Jila tu amor.

Cojm. La voz, y la lengua le atan, 
quandodeciifelo quiero.

Lto. Amor, para qué dUataí f f .
eldecirlenii pil5!«ní 

Hir. Atiiinate ella ycz. Cojm. Vaya: 
feñora, yo;-

W/V. No te turbes Com. QmQera:- 
Aí< -. No hagaspaufas,
CoĴ Saber también vueftro nombre. 
Iilir. Vna, y mil veces mal haya 

quien luis con elfo ahora.
Leí)», En elmodo, y en la traza 

con que habla D. Colme, he viito- 
que tenia amor, y dilata 
«/ de;.iuo de vergüenza; 
parecequelas düsalnias 
íehan contormido en aquello,, 
pues te ñores tienen ninbis.
Mas lulg iel temor dei pecho, 
el miedo ¡a voz deshagi, 
rompa grillos de vergüenza 
el amor que ella en clalma: 
mas ay honor! que no es julio,, 
que de libre lea notada 
una principal inuger; 
vuelvan atras las palabras, 
y  no defeubra la lengua, 
aunqueeiloi enamorada. 

i í ! ' .  Qué temes, y te acobadas, 
fi ella moftrando eU'embiante, 
que como tu ella picadal 

Cí/f», No me decís vuellro nombtel 
Le»n. Toda Valencia me llama 

Doña Leonor de Centellas.
Cej. Qué mucho q are abrasaran, oj>. 

íifu herniolura, y fu rvombre 
tantas cencellasexabnl 
Señora Doña Leonor. l!.e.Q̂ decísl 

SmU Om ja jm e ,  y turóanje tus df f ,  
Sienaprc ocupada 

has de citar de ella ntaneral 
no coníideras, que ultrajas 
de los.Centellas el tronoí 

Xec». Aquclle huUlgo te aguarda, 
que uice, que quiere hablarte,
COI] negocios de importancia. 

]ajm. Señor Don Colme Luxan, 
quepeidonéis mis palabras 
es íuplicô  no â yer

POR £ L  H u X O R ,
quien con mi Leonor eftaba, 
yafsi bable de ella manera:
Q¿: m.mdalsí 

Cepn De aquellas cartas,
feñor l>on Jiymeque traxe, 
que hede partirme m.>ñ.ina, 
quíliera llevar refpuella.

Mi-. Agueda es otra bob.rd.i 
qhisdlcho. o//n. Mirón,qué dlxê  

Mí'. Que has de partirte mañana 
has dicho á D. jaym.'.Co/iCicio, 
adonde deklicb s tantas 
tienen de llegar! qué haremos 
en elle cafo:

Mi'. Vna traza 
fe le ha ofrecido á mi ingenio’, 
dexatne hacer.

Vétjt Mirón, y hiblan los tíos ápart». 
Leon. Qmen pensara,

que quando hallé tanta dicha 
tan pre(lo(̂ ayCofme del alma!) 
en defdicha fe volviera; 
publique el amor mis anfias, 
a vér (l obliga r le puede, 
que fe quede, y no fe yaya: 
mal haya lacorbardia, 
el miedo, y temor mal hayan, 
que fíendop.'tra calarme 
con Don Coime, no era infaiuia. 
cídcdararle mi amor, 
y ílendo Igua l>s cafas 
en calidad, no era rielgo 
en que mi honor peligraba.

]ay>n. Huclgome, que la fentencia. 
dille pleito, y delta caufa, 
en vuellro £.ivor lalieOe; 
liiegoembióá la puiada 
la refpiiells.

Co¡m. Vuelarccd
mire fi otra cofa manda, 
pues para fcrvirle tengo 
obligaciones qu •. bailan.

SJe Mirón e^re\urah,
Mir. Ya me parece, feñor,

que no partirás mañana.'?e/!porq 
f¿if. Porque del Virrey, 

que por inílantes aguarda, 
viene ñ hulearte un criado; 
ydize, queal punto vayas 
á verte con él. Joj;». Señor,
Tiendo períoua tan alta, 
quien el recado me embía, 
noesjullo que haya tardanza 
en acudir á láber 
la caufa porque me llama.

. £<’]• A •
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DE DON
áLíonor llevo c:i el .iltn i.

Utn. Seiior Doo Coime Lux m,
Alentr.i~ j i  l' 

ya que di p.írtir ícdil-ta 
veainonos eíti noche.

Cajm Adonde- Lto. £a ella ventana.
Aí/r. Que dices Je mi capricho}
Co .Que es iijgcniofo. Ví«i-,\t:s crazas.» 

eti los mayores aprietos 
íierupre ion de mas de inarca; 
pienl is verla aquell i noches 

Co//w. Pr-egunt.i e»clia eícufada,
A4¡\ Digolo, porque (i vienes, 

y como ahora la hablas, . 
no dire, que eres amante, 
íirro que eres caíab-iza.

V/inie,ylií c« O. Lcp: , y  Claudio de roth'. 
Cía C>'tiio le va de asnorde üoña,Clar.i? 
iuj». N ) quifiíra que ah ara le trat.tra 

delta m-te,íi.1 ,Claudio. Jl.Lopc,3migo, 
no te de pciadumbre lo que digo, 
que como te juzgaba enamorado, 
y tanto, no ha mil anos lo has citado, 
que a Adonis en ternezas excedías, 
de clTa lucrtc j-azgue que te eltarias, 
y como eslilonjc.ir un tierno .rniante 
tratarle fiempredc íu amor galante, 
no penfindo Don Lope te enfadara, 
por cíTü pregunté por Doña Clara 

Lo.t*ues enfádame mucho,» fé de hidalgo. 
Ci.i. Si aculo puedo-yo.fcrvirtc.cn algo, 

dime loque guitas. Cep. Es elcalo, 
q por DcúaLeonor,Ch''udio,mc abrafo, 
y llegando a decirla mi terneza, 
tigre rcfponde, llena de.ii;rcza.
Elta noche pretendo, Claudio, amigo, 
fiendo toca en la calle, ícr tcltigo 
fl otro fuera de yo la galantea, 
para poder decir quaado la vea 
admitiendo finezas, que la honrada 
en íu retrete ha de citar cerrada 

Cía Vr¡a ventana abrieron.Le Mi fofpecha 
de aqueltu vez ha de quedar deshecha, 

Sale i êña Lnnor a la ventana.
Zea,Oblcura.noche veltida 

de tinieblas, y de horror, 
favoréceme piadoía, 
y la amante de Endimion, 
no la pern'.itu fus rayos, 
halta que me oculte yo.
Sihavra Don Colme ven>«io}
«n la calle oi rumor,, 
fin duda es el, llamar quiero: 
ce, ce. la. Ya llama, 

tton. Sois vos?
C 9Íaie« ao  rcípondeisí

•STíN MnETJ.  ̂ II
comotan cobarde íoís?

Lop. F ingirme quiero fu amante,
Cii’:  Bien naris, Sois vos? Lê .Yoídi

elaiiunte Hiasdichafo, 
que pag.i tributo áamor, 
pues llega á tanto mi dijia, 
que losr.iyos de elle Sol 
delvaníccn Us tinieblas, 
que caníaii en mi temor.

S hn Oi-n Co,m y Miren.
Mi--. La noche es acomod.ida, 

y pues Ii i buena ocahon, 
te luplicü que no feas 
tartamudo. Cofm Quien Hfgó 
a lacuinbic dcdichoío, 
nada Icfalta. M; .Señor, 
advierte, que la frrtmia 
los mas altos deniüó.

Cii'm. Ya no temo lu mudanza, 
pues ha fixado Leonor 
fu rueda v.ui > halla ahora.

AiíV. Que elle finii e quier.* Dios.
CoO». A la calle hemos llegado, 

ellas las ventanasfom 
mas fi no mienten mis ojos, 
bultos fedivilandos, 
y el uno lubUndo á la rexa: 
ya le abrai.n el ccr.tzüu 
de zelos! Mir. Note lodixe? 
mira li verdad fjlió.

Cajffl. Qué hedch-.cer en cftc Caíol 
niat.'.relos;pero no, 
que de mi adorad.i ingrata 
eilá por medio el honor, 
y aunque me eng -ño, no julio 
que le manche íu opinión, 
y fcdesluílrc lo noble, 
que de fu tronco heredo. 

icón. Qunndo en mi cafa clluviftes, 
yo conficllb que l.i voz 
cobarde elluyo en el pecho, 
y deícubriros no olsó 
la terneza con que os amo; 
mas y;« perdiendo el temor, 
digo, que toda loi vucllra.

¿oj?.Quecs cito, vendado Diolí 
fin duda me ha conocido, 
y quiere de lu ligor 
dilculparfe: Claudio, amigo, 
yo he llegado en ocafian 
masdichülñ que pense.

Cloft. Por quéf Lo.pFoiq en mi fayor 
ha íalido la fentenci.i.

£.fc».M..-ñJiiaos pido,ícñor, 
que en el Grao nos veamos.

Hf.fsihido .'onCo^me,
B X Quf
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12. lA riEG^A
Que es aquello que foiíó 

Zo/7. Gente lorpedib que viene.
U o n .  Pues advertid, que 4 mi honor 

no eftii bien q uc nadie os vea. 
t o f .  Mejones matarlos, U o n .  No 

os quiero tan fino amante, 
que deis muerte a mi opinión. 

Zflp.Pucs a Dios, Leonor hemiofa.
Vanje Don 'Lipe,y ^Jauá-o.

L t o n , E l milmo vaya con vosj 
retirada aquí, he de ver 
f i vuelve Colme. M h .  ‘.eñor, 
los dos fe fueron, y pienfo, 
queellale eftá en d  balcón 
aguardando a que tu llegues, 
quepudoier,que la vio 
a la ventana, y lícgaíTe 
a lo zonlb, y locarron. 
a entretenerle con ella.

C o j m .  Bien dices, pero el temor 
no me dexa .'jflegjrar: 
mas aunque temblando voi; U i g n , .

Ay lugar par, un amante, 
que fer dfeholo pensó,-
quandüotroilegb primero, 
y  le hurtó la bendición}

L e e n .  Necio es amante que pide 
lo que al otro fe le dios 
y  alsí, p:ra tal fe yaya, 
que foi mugar de valor* 
y  fi haialma para uno, 
no la tenga para dos, va/,

C o ¡ t n .  Para aqueRome Ilamabasí 
ha fementida Leonor! 
tanto giiftabíijque vicíTe, 
para darme muerte atroz, 
que cmplcabastus finezas 
•n otro Pues v ive  Dios,
^ue he de fer verdugo luyo, 
o que he de instarme yo.

JW/V. Acabolfj ahora puede 
con verdad, y con razo» 
decir que primero llora 
el que poiti ero llegó.

JORNADA SEGVNDA. ^
S4/Í» D . ] a y m e , y  D o ñ a  C l a r a  a í f a j l a d ^ .
J4  m .  Perdido todo el Color, 

lobrina O a r 1, te vfo, 
que tienes laber deici*.

Cl4r. Vértc en mi caía, ífñor, 
me ha dado aqueftetemorj 
que cumo ti venirme á ver, 
para reúii fucle fer, 
y ha {aíjl9iViCfloicvb

V O K  E L  H O K O X ,
foUmente el verte aquí 
me ha hecho el color perder.- 

Sfaquefla la caufaha íido* 
rellituya el corazón 
ai roltro fu perfección, 
que otra ocaíion me ha traído,- 
Recobre el color perdido 
de tus mexillas la platas 
viva la fina cica* lata, 
de quien fue el miedo homicida,- 
y fabrásque m i venida, 
e f ta v e z d e  gulío trata: 
oye, Clara, d a .  Va, feíor, 
con mas brio, y mas aliento, 
llena el alma de contento, 
perdido todo c l temor, 
y recobrado el color 
te efcucho. Havrás defaber 
(  mui breve pretendo fer)  
que hallé á Don Lope Fajardo.

rA<. Entre confuíionesardo.
J  Ocho dias puede hayer 

en mi cala con Leonor.
Cl;ív,Ciclos, qué lera de mi}
} a y r a .  Fra de noche, y temi 

fer en nrengua de iiii henorj 
pregúntele con furor, 
colérico, y ofendido:
Don Lope, a qüéhaveis venido
a mi'calu' y rel'ponüió, 
como enojado me vio, 
muícortts. y cc-medido:
Digo aunque eftoi con Leonor, 
no ha fido p-jra ofenderos, 
que lülo he venido á veros, 
para que me deis honor: 
Íabed,queyo tergoamor 
á vueftra ícbrina Claraj 
quifíera que fe tratara 
wíátnlento entre los dos, 
y vine í! h.nblnos i  vos, 
para que fe efcélu-ra.
Dixe, que le uataria, 
ahora a tratar Jo vengo, 
en .iquelto püite tengo, 
pues tres ícbrínr. mía;
Que dieíTes cl sí quería, 
fi te inclinas á c.dur, 
yo te lo vengo 4 rogar:
Don Lope c$ 1 ico, y Fajardo, 
tu reípuella iolo aguardo, 
para vulveiTeia adár.

CL.»'. Yo confiello, feñortio, 
que en todo tratas mi bien, 
y que es, conficlTo también,
Q ob Lopedel ¿ult» suiu:

m

mas fo 
3  que c 
dé reíp 
fin  dar 
para qi 
del cal 
Que fji 
juzgo, 
pues h: 
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que a 1 
y  no fe 

‘ dé pala 
pues sé 
pero pa 

Jnym. Ci 
mas ta 
que po 
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la reípi 

Ciar, Qué 
fi con i 
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que fi J 
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DE íON
mas forzar el alvedrio 
a que cen reíolucion

cr

dé reípuefta, no es razón, 
fin darle tiempo, y lugar, 
para que pueda peníar 
del Caló ia conclufion.
Que ím mirarlo calarfe, 
juzgo queno es acertado, 
pues hai quien fe ha ya cafado 
folamcnte por vengarle: 
y defpues mas trille ballarfe, 
que a los principios, ie halló, 
y no fetá bien que yo

• dé palabra fin penlar,
pues sé, que hai pus para entrar, 
pero para falir no.

J/iym. Cuerdamente has dilcunido, 
mas también has de temer, 
que por no te reíolver, 
quedes, Clara, fin marido:
3 dciittelo lie venido, 
y pues ceniultailo quiereS' 
contigo per fer quien eres> 
delpues a verte vendré, 
para que a Don Lope dé 
la relpuefta queme dieres. vaf.

Ciar. Que tcipueíla t e hede d¿r 
fi con él calada elloii 
mas por la fe de quien foi, 
que no me dieron lugar 
» pcdcime declarar 
de Doña L e o n o r  ks zcloss 
qae fi antes tuve díívelo» 
tic Don L o p e ,  y lu rigor, 
ahora Doña Leonor 
folpechasmedá,y rezelo.*.- 
Quicn dixfJ&j quien peníara, 
que dfcicsuola mi amor, 
ing r i t a  üeña Leonor,, 
tal lucê omeucultara? 
que le quiete escola clara, 
porque fino ie quifiua, 
lü que palió me dixera, 
mas p o r  tiexai mc engsnada, 
fingió cílár enamorada 
dequicniio Lbia quien era.
No en vaide mi ingrato amante 
en vcime le cletenia, 
peque aiHCT nuevo tenia, 
que ei.anioraba g.ilante; 
y prcci. de de conilarte, 
oblíeiitando bizatiias, 
íftabas noches, y dias, 
aquellas ion quexns llanas> 
mui preientc a lus vei t-nai,
7  oiui auientc a k s  miih

AVCmrns' moreto.
Pero no iniporta, Leonor, 
que aisi m e  hayas engañado, 
y que me hayas ocultado 
la fineza de tu amor; 
que quando' lleguea rigor 
de querérmele quitar, 
fu f i l m a  por mi ha de hablar, 
y viendo que efioi cafada, 
tu quedarás engañada, 
pues me quifilte engañar.

Sale Cil‘C.
Cel. Aguardando eftá Leonor 

tu piimu para ir al Grao.
Ciar. No citaba para faraoj 

mas como la tengo amor, 
no quiero ufar de rigor.

Ce'. Antes, leñera, podrás, 
fí melancólica eltds, 
diyeitiite, y alegrarte, 
que ios Jardines fon parte, 
para aquello, y mucho mas.

Ci/it.En quéinrprima hapaifado, 
Ceiia,amigoaqullos diasí 

C(l. Siempre con melancolías 
conlultando ella el rfirado.

C-ar. Sabes fi tiene cuidado, 
que trille la obligue a ellárí

Ctl. Bien te puedo siTfgurar,
como hijo de quien loi, 
que no he vUlo halla oy 
cola,que lea denotar.
Lo mas que decirte puedo, 
es, que con gracia, y donaire, 
de lulpiros puebla el aire, 
deque yolufpentó quedo:
Y fi mas dixere, excedo 

I los limites de razón,
y aísi en quaiquiera cc.iílon, 
qut me pregunten, diré, 
que luipiru; bien lo sé, 
mas no st de qué pafsion. 

d a  . Pues vantcsla a conlülar, 
peto mal dátil conluclos, 
quien para quitai los zelos 
ccntuelos quiere bulci.r..

Ceú En el Grao le ha de hallar, 
que íus frondoias riberas, 
y cor,cercadas hileras, 
al mastiille dan placer.

C;/»*'. Vamos, que alia he de fa.ber 
de aquellos zelos i¿s veras,
Vanfí, y ¡aUn D(nCpj»ie,y .V/rw, 

M¡>. Donde yamesí Cofrn. Que se yo.
Al Grao havemos llegado. 

Csjm. Vn hombredclelperado
á símiOiio U
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u NLC-XA 70
c  t ^ n c r a n t U  m e  4 i m  m j i r i i o .
con mui.h.1 razón diré 
que a donde vamos no sí-. 

A í íV .  No eíb nulo el filogíinio, 
nías quien aqucffo alcanzó 
no dirá en tan tiílle cHado, 
que por falta del Letrado 
cite pleytü ie perdió.
Porque fi lo coníideras» 
tedixefin Icrdoclar, 
que es Valenciano amor, 
todo invención, y quínierns. 
Míralo < 11 el que lias tenido, 
pues te ves en til filado, 
que ignoras li eüás burlado, 
ó fi elt.is f.Ví rtcido: 
favorecido, elfo no, 
que ñ dar favor quífiera, 
te lublára de otra manera 
la noche que ic citó.
Luego vieneícá írifetir, 
íin que puedas cicutane, 
que el lianuite fue burlarte, 
para tener que reír. 

Ce/w-Dig®, que eUoiconcluido, 
la contcquencia concedo, 
pero que efio! decir, puedo, 
burlado, y favorecido. 
Burlado viendo quedarme 
á la Luna de Valencia, 
quando eutendi. que Ucencia 
te.viade declararme. 
Favorecido, no haí duda, 
pues yo tuve por favor, 
decirme Dviña Leonor, 
que á vérla de noche acuda. 
Mas con todo cal elloi, 
y entre burlas, y favores 
crecen tanto tnisdolores, 
que no es adonde me efiei; 
que aunque cttoi favorecido, 
quando me miro burlado, 
los zelos no me han dexado 
cafi nada de íentido.

M; . pues de quien ellas zclofof
Cojm, Aquelic es mi mal taaibícn, 

que el no conocer de quien 
me trae inquieto, y fi,i repofo. 
Que fi á conocer llegara 
el que los zelos me dá, 
clluvicra muerto ya.

M/V. AquelTo escola muí clara: 
porque ellando yo á tu lado, 
aunque b o  lo has tMenclle-r, 
yosequehaviade volver, 
como dícep, trafquilado.

i

i Ul llOXOK.
C:jm, Repara, que dos imioeres 

vienen alii. Aí/V Quiera’Díos, 
que no te enredes con dos, 
y que de nuevo te alteres.

Co\7n. En eltalle, y en el brío 
p ircceaDoií.i Lionor 
aquella. Mir. Vcsidra, fenor, 
a dilcuipar íu dclvío.
Re(i>- »jf.¿ (ív l do.y ¡n'en Dm* 

CUm,y Leonor, con mar.t:s,y 
Cilio, Paj..

leen. En fin.prim 1, ellas zelofaí 
Cit>r. Forzofo es que zelos tenga. 
Lfon. De quien los tienes de mit 
e l  V. Elcuchi y f.ibrás mis quex̂ ; 

Alterado el cor.izon, 
el alma llena de penas, 
confulo todo el Ientido, 
y zozobramio la lengua, 
te declaré, que Don Lope 
(ayde mil ) que nequifiefa 
volvértelo a referirj 
pero fin duda te acuerdas, 
y afsi no quiero canlarmc 
en repetir mis ofenfas, 
que al pecho mas diamantino 
canfariníi le rcfrelcan; 
viendomedeíconfolada, 
me coni'ülafie difcrcta, 
agradccitclo entonces, 
ojalá no agradeciera, 
pues ahora vengo a verme 
per tu ocafion con mas pena, 
con mas rabia, con mas zelos, 
y Con mayores foíípeciias: 
aquellas nacen, Leonor, 
bien esqueelcuchcs lulpenfa, 
de ver, que contando yo 
mis congojas, y finezas, 
tu roca lord.» a mis males, 
cclialte a tu boca puertas, 
por no decir, que Don Lope 
atu padre pide, y ruega, 
que micaiamiento trates 
tu padre,cn efefto, llega 
3 decirmeIo,y entonces, 
por decir que en-tu prclcncia 
ic declaro., y me encubrilte, 
al dcl'cubrir mí Q..queza,
la verdad dea qucítecaíb, 
le engendraron en m lidia 
loípechas, que tu le quieres, 
porque fino le quifieras, 
no oc .!t i ■» mi v jutura, 
p.;ra quiUjtrecoti ella:
e ita c »  la cauia^ ¿canor.

de mis z 
conlider
para que 

t 'On ,  A n t e s  
te de a t̂  
me ha de 
una cofa 

Co¡m‘ Qué 
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que ellas 
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I5' LJ
\ i  cnilentlo vuíftra Cautela, 
fenol- Don Lope Fajii jo, 
mas Doña Leonor Ccntciia» 
lo que de noche pronuncia, 
por la mañana no niega.
ConficlTo, que anoche díxc 
á mi amante, que me vicia 
efta tarde en cite litío5 
pero fi bien le os acuerda 
f ya que fuií̂ cls tan curiofo,
^ u e  echo c en tin e la  necia |

e lcucha rtc  lo  que  d ixe .

Con las obfeuras tinieblas ) 
no o8.*w:ord;.¡s, que <i Don Cofiiic 
llamaba á voces mi lenguaí 
Si os llamáis Coime, ella bien; 
pero fmo, ved que es mengua 
ufurparel nombre de otro, 
para i>credit'<i tínezas.
£lt:as ñolas haienmi 
para vos, y julio fuera,
Lope, citar elcarmentado, 
pues labeis, que mi nobleza 
otra noche Icos opulb, 
quando intentaíies por fuerza 
robar la fragrancia pura 
de micandida azuzena.
N o  os acordáis, q u c iu íp a d re ,  

c ita n d o  en ta l com pe tenc ia , 

e n t ró ,  v io  que en v u e f tra  m a n o  

V ib ra b a  c u c h illa tc rfa , 

que  í i  execiitñ ra el go lpe , 

m a lo g ra ra  de m is  venas 

«1 c a rm ia , y  que eno jado  

m e  a rro jo  de lu  prelencia?

No quedalteis vos con él, 
para dermeMtirfu afrenta, 
que ya que afrenta no havia» 
íoizofa era la l'olpechaí 
La dilculpa que le dilteis, 
vos íolo podéis fabetla, 
que como yo no os amaba,
«ios amO: iio me dio penaj 
y alsi clcuch.nl-1 no quíte, 
corrida de tal baxez u 
es verdad cito, Don Lope!

-ior* m e n t ira  fuera.

¿{f». Pues li esverdad, como aliora 
vucitro attevímiciitu h.tenta, 
poneros ta ji.de icoites 
donde inisojosos vean?
No haya mas, tenor D. Lope, 
y pues os hablo de veras, 
fenezcan los galanteos, 
y acaben las di'ígenci.ifj 
que en defenfa de mi honor«

VOK E L  HoMoft,
fiemp.rc he de fer una mefma. 
Dc;UJideíto ( hablemos claro)
( i yo sé , que  tene ís p re n d a , 

q ue  o s e ii ím a , y  o ra d o ra ,  

fue ra  b ie n  hacer o fen lá  

á q u ie n  d e la lm a  es am iga}

No, Den Lope, eíTa fineza 
dexadla para otra parce, 
que yo aunque mucho os quiñera, 
fabiendo que citáis prendado, 
entregírn coa violencia 
a la muerte el amor mió, 
á pelar de mi firmeza.

Saíe Cilio, y  Floro jxrdinirOf 
de vHluno.

Ce/. El inidinero eítáaqui.
icón. Vengáis muí enhora buena.
Flor. Que mandáis á cite criado, 

que no havra cofa en que pueda 
lerviros, que no lo haga?

Mil-, Señor, pues que todos llegan 
como nioicas a la miel, 
lleguémos, guitemos della, 
que ya eítán los que te miran 
canfados de tu paciencia.

Cojr». Calla, Mirón, q eltol viendo 
enquép̂ ra cita quimera.

Lton. Por vida vueltra, hortelano, 
que me cojáis dos dozenas 
de limones, los mejores, 
que fe hallen en vueltra huerta. 
/aje a entra--p.r d^nd; tJU Don 

Cofme.
P/ír.Vota cogerlosal punto.

) Co¡m. Qué os dixo aquella doncella} 
F:or. Q!̂  l'jbfis vos fi lo es?

Cofm, lo íea, ó no lo fea, 
cite nombre, quife darla. 

F/ur.Dlxomeque la cogiera 
dos dozenas de limones.

Co'm. E'ti bien:dadme licencia, 
que con vos vaya á cogerlos. . 

Flor. Venid mui en hora buena, 
Cofm. Vamos, Mirón.
Co¡m. Donde vamos?

haiotra invención fiquiera}
Cofm. Amor todo es invenciones,

I M¡y. Mejor dirás borracheras.
P«»jV los tres.

Lop. Señora, ya que le ha ido

I quien perturbó mi reípueita, 
quierodárl.), ilmceícudias.

( Lron Qué podéis decir que fea,
Í I>oti Lope, en abono vucitro? 

Lop. Puedo dei.ir, que ú pieiifas. 
que yo á otio dueño me rindo.
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D E  ^ O . V

-lu Imi ¡mpiersion en mi Idea 
de otro nnior tnas <que del tuyo, 
lo que ciiinio me aborrezca, 
lo que pretendo no alcance> 
y que todo me luceda 
quanto intentare al lebel.

-CUr. Quien, podrj tener paciencia 
p.vra oír cíenlas tales) 
pero efcuchar la relpucfta 
tic Leonor me Importa ahora. 

■ Leffn.D. Lope,muger de mis prendas, 
nunca finge, fi aborrece, 
ni obligada lllonjea: 
y afsi, aquellas maldiciones 
ya llegan a íer perffftas, 
porque fi vos me eilimals, 
yo no eltimo coías vuertras,
¿>í pretendéis alcanzarme, 
es quebraros U cabeza, 
y li decís, que á mi íola 
el Dios rapaz es iujeta,
«s fallo. Lep. Fabo, leñera) 

l e en sl,D. Lepe,pues hai quien pueda 
telUficar lo que digo 
antes que acabe (u vuelta 
el farol, que alumbra el Orbe.

Ciar. Vivas ed.ide$ eternas ap, 
por la quietud que mehasdado. 

S«it»Do» Scjme,y Miren de villanos,y 
Den C o, me trahe un va me de 

en l i mano.
C9¡m.tÁ\ dueño aguardando queda 

con los limones cogidos.
Irp. Muchasdeíuichis me cercan 

pues íiempre vienen ellorvos 
quando yo no los quTicra,

Claa.'. Agu.ardar á que le vayan, 
yaque voltaila íu rueda 
tiene contra.tifortuna. 

l ep . Bien, amigo, me aconfejar.
C'au. Yo en tanto voiá elparcírme 

por lo .'•menode ríTashuertas. vaf, 
Lop, Y yo a bufearte iré luego,

Claudio amigo, con preileza. 
hecn Cielos, qué es efio que miro)

Si villano «He nofuera, ap, 
dixera, que era Don Cofme.

Ce/tn. Aunque atrevido os parezca, 
recibid aqueftc ramo, 
y advertid,que no U diera ditfe’e. 
Gno4'Vosiola.L o . Conoceilnic) 

Co¡m. Doña Leonor dt Cent lias, 
píenlo que os han de llamar.

L'pr. Si liaiiio, verdad es eíTa.
Pocas ycce* os he vifto;

MOXETO.
mas labed, que á la la primera 
que os .vi, el Dios vatlcltcro 
me dio-en medio de las cejas 
un bravo golpe, y.áfi:, 
que G diferente esfera 
tuviera minacimlento 
quapreíumido cometa 
leúaláta a vueftra caía, 
paraíee el dueño.dclla.
Mas como me dio fortuna 
entre humildad, y bsxcza 
tan cortos merecimientos, 
y contrapueftas citrellas, 
clluime en mi trage humilde, 
que las abarcas gioíTeras 
noftifan bien con lo grave 
del brocado, y de la leda.
No penfeis, que mis razones 
dii íjo a que os encarezcan, 
que claro eít<3 fuera en mí 
atrevimiento, y íoberbia.
Pero quiero que lepáis, 
que vucltros ojos me cucftan 
mas de un rato de cuidado, 
tanto que fi íerpudieta 
os fuera «ver muchas veces, 
pero como la obediencia 
de los amos espiimero, 
me obliga á que güitos pierda. 
También (i he üc hablar vedadei 
(íi bien decirlo es baxeza ) 
me enamoré cierta vez, 
y 4 la vifita primera 
me dixo, que aquella noche 
Ir viellé. cntendeiledexa, 
citando yo enamorado, 
que citaiia dando ptieíTa 
al Sol, que abreviafi'e el curió 
de tas poAas,quc g<>bi«rna, 
y que fuelle a darlas î gua 
al mayor golfo de peilasi 
porqne Litando fus luces 
me ayudafim las tinieblas 
á gozar dichofo amante 
de mi amor con las £lti ellas.
Voiá hablarla,y quando llego, 
hallé ocupada la texa, 
fucíe el que con ella hablaba,. 
llego yo con voces tiernas, 
dixome; muí necio lois) 
íuefi'e, ypara tal me dexa, 
diciendo, que un alma tiene, 
y á un íolo dueño le entrega. 
QtKde en la calle confulo, 
ilena el alma de íoipechas.
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1 8  LA NECKA
fi me citó, porque vieffe 
quien la íirvei y galantea.
Y deíde entonces mi amor 
prometió de hacer auíencía 
de querer mugeces tules,
que engañan qua<\do requiebran»
Y aCsi- ella flor de azahar
os düí, poique en vos fenezcan 
los azares que he tenido 
defpues que amor melujeta.

Lew. Declarado íe ha Don Cornte> 
jr lus razones medexan 
en mayores laberynthos, 
que el intrincado de Creta.
Declarado ie ha el enredo 
de Don Lopej pero entienda 
Coime, que no elloi culpada, 
líbreme aquí miinnocencia.

Cel.£íen lo parla el )atdinero.-
Utr, Puesfibicii le conocieran 

el iiigeniO' (e clpantaran, 
detdc que anduvo a la efcuela 
dio mueltrasde ler gran hombre; 
en diez (emanas y media 
apieiiuió de codo el Chriíios 
íolamei.te cinco letras.

iíftn. Ea cfc¿l:u> jardiueiOt
q cita ftt>r üe azahar me entregaŝ , 
porque acaben tusazaresi 
Puesdime, alsi vidacengasj 
yo qué C u lp a  tengo dellos> 
quequandotu ios-deíechas 
quieres que los tenga yol 
haeza es cffa grofiera.
Xtas pues dices,que me quieres» 
yo le eiUiiio por fineza, 
ypt>r hacerte fivor, 
te digo, quefi pudiera s 
trocara aqueíTus azares 
en amores, y ternezas; 
paro para conlclarte 
«n tus aníias, y ioípechas, 
yo apollaré, que tu Dama 
no ha iuteiitado hacerte ofenfa 
defpues que te quiere á ti, 
cu lo que un cabello pcib.
Y fi la noche que dices* 
que mandó fuelles a vérla, 
con otro gt»lan la h ilialle, 
yo me Jtieveié por ella
á jurar, que fue cugañada: 
que huí hombres, que fin lícenota 
quiere» tomar atrevidos 
los favores que les niegan»
X ¿por ciíb no am

E l  BONOK,
determinas no quererla, 
vuelve ávérU, que yosS, 
que la hallarás con firmeza, 
y fi emonceS'conocieres, 
que mal lemblantete mueftra,- 
fin hacer cafo de mi, 
proilgue en aborrecerla.

Cojnu Qué dices. Mirón! Aí/'r. Señor* 
digo, que es (ábia, y difereta, 
bien ha entendido la híílorb. 

Cô .Puesvos me mandáis, q-vueb/a- 
aproleguir en mi amor, 
íér¿ julio, que obedezca; 
pero fi al rebes lucede 
de lo que ei alma detea, 
os tengo de echar la culpa.

. Leo». Confiento en efia fentencia» 
Co;/n. Venid, pues, por-los li:noiie»«.

VAnje Cefmt, y  Miran.
Lew. Vamos, que ya Ja centella,, 

que abrafando montes gira, 
prefurola ledelpeña 
alcjmpode loscryllales.

1. Aguarda.
' Lfo«. No me detengas,

que no ellorpara efcucharüe;
Le . Aguarda, 6 lera por fuerZac,.
L en. Que quieres»
Lo  ̂Aquí me has dicho, 

no clliinaiido mis finezas, 
que havra telligo. que jure, 
que toi dueño Ue otra prenda.

Leí». Porque efculemos de iances*- 
hable la queeiiu Cubierta.
Var.jt e n. r̂.y -t io y  de¡cnhre¡f 

Don» C ar».
C/r»r. Caballero nijl nacido, 

indigno de la nobleza, 
que te han dado los Fajardos,, 
colocada eu las.Edrellas: 
como la haces elts uítr^cl 
Son aa.i'tílaslas promelías, 
que amante me prometías, 
qu.indo goZ-illc la prenda 
de mi honor m s-cltinuda?
M 1 haya, amen, laque necia, 
con dos palabras de azúcar, 
a hombres tales le fujeta.
Antes de gozar, que finos, 
que bien h blan, y requiebran» 
peto en gozando, que fallos, 
y qué llenos de tibieza.
Traidor, y falló Don Lope, 
no te acueiuas, no te acuerdas, 
que me dille una, firmada

i

U¡

Cl

Ayuntamiento de Madrid



DE DON J ' / c r S m  M OKETO. é l
¿le tn mano, y de tu letra, 
quehaviasde 1er niielpoíb) 
no baílinba efta promefla, 
nobalbba ella palabra, 
para no hacerme oíenfa» 
íino intentar con mi puma 
tan inrpeníada baxczat 
no le cligdle « Don Jayme 
lui tioi pucAtio era, 
que trata0e Rueilras bodae 
quando te halló con ella}
Pues vive Dios, fallo Lope, 
ya que has dicho en mi piefenoia, 
que no tienes otro dueño, 
que he de juntar las Centellas, 
que te dellruyan, y abralen, 
y yo hedeíer 1« primera, 
que contra ti vibre rayos, 
para quedeíla manera 
quedémoslas dos vengadas 
de eíius agravios, y otenías,

Df»r. tíSM. Vamos,Clara,
CU'. Ya voi, priiiw.
Ltp. Note vayas-tan refueJta, 

aguarda un peco quieres!
lop. Oecirte,q.ue fue quimera 

lodenueílro cafamíento, 
que li pronució mi lengua 
tal cola, quando me bailó 
Don Jayme con lu hijabellal 
ni Tupe lo que me dixe, 
ni escreible, que diyera 
cofa tan difparatadai 
íinduda Don Jaymefuefia, 
y leñó lo que te dixo: 
demás, que no femé acuerda 
hii verte d."dopalabra, 
y n la di,Cüma aquefTas 
palabras le lleva el viento, 
que no tienen iubfíftencia 
en acabando el zumbido 
del aire que fe las lleva.

Ci«' . Plegue a Dios,traidor Lope, 
que me vengan malas nuevas 
de tu vida, y quanto intentes 
todo at rebéste fuceda.
Bien haces, ijíega palabras; 
bien haces, ni^a promelf.is, 
que algún día, « pefat tuyo, 
-confeil-irás lo que niegas, 
pues hri 3ullkia.,y hai Dios;
Dios, en quanto á la conciencia; 
y Juñicia, áquien tu £rma 
ha de hacer q no fe tuerza, 

I .̂Qué laberynihoesaqucllel

qué confuíion ésaquefta? 
un duda Doña Lcortor 
me mandó, que aquí la viera, 
para delcubrit á Clara 
mis amcpoíhs finezs s, 
peníándo que con aquefto 
rué obligara i  no quererla; 
pero engáñale Leonor, 
que al tuego ha echado mas leda 
.P'.ra incitarme a gozarla, 
lino por gurto, por fuerza.

V^nje.y (a in  Doña ¿tonor  ̂y  CeU$.
Leon.'Celío, vifteá Don Coime)
Cri. Si Icñora.
Lfo». Di por tu vida, aliara,

yjqviile el talento, y cópoftnra, 
lu coitetano hablar á lu cordura, 
fi yo en quererle bien no la he ten ido?

Ctl. Digo, que cuerda ha fido,
y no por 1er muger, de frágil lana, 
que poca opinión gana, 
que antes tu la has ganado, 
porluverla empeñado, 
por tan difereto dueño, 
puesquando el vulgo fepa tu empeño, 
en vez de murmurarte 
(como lo fuelc hacer) y defdorartti 
vendrás a íer de todos embidsada, 
mirando tu elección tan acertada, 

Et.tre Den Lope. 
iep.En efefto, Li’onor:- 
Leor.Qac es cito, Cielos? Tmha[e Ltonovu 
Líp.Para darme deívelos 

mayores, q«e halla ahora he padecido, 
6 por güilo que en ello hayas tenido, 
<¡ por burla de nii, viendoine amante, 
me llamalle delante 
de Doña Clara; porque Doña Clara 
de tu boca eicuchara, 
que como amante lino, 
á íervirte me inclino, 
para que «lia zelola 
conmigo fs moílruíTe rigoroíá, 
y yo de ti enfadado, 
entregara ni olvido micuidadoc 
mas engañóle en cHo tu dele», 
que es poner azicates á mi empleo, 
y paliando, Leonor, mas adelante.

Sa t  Don Jayme.
J/iym. Sin duda, es importante 

negocio venir vos á aquella Cala 
( el corazón de colera fe abrafa) 
como, D, Lope, olTais/ieudogroffero, 
no, noble Caballero, 
villano, fi, y villano fementido,

•C a pues
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lA mOKJ.
P̂ íimehaveís defui:nt}do, 
como pifar olíais citos umbrales) 
penfaia quelcn iguales, 
a los de otros villanos) 
imagináis acaío> que las manos 
le ialtana mibrio, 
para vengar taaloco defvaríoí 
puesfabed,̂ un agravió en milinage¿, 
ala lángre mas fría dácorage.
Vete». Leonor, de aq«t.

"Lton. Señor. Jaj/íJ. Acaba..
León. Tuhijaloi, y elclava, 
y.es£ii2 ulü q en todo íea obediéte.t/¿/.. 

jA.üeita lueitc.U.Lupe»U delmiente 
a un hombre como yoi 

Lcp. Señor, no entiendo 
lo que me éftais dicieiiido.

}̂ .Tá prelio le haolvídado-unCabalIere' 
que me echó por tercero 
con miíobrina Clara, 
para que efectuara 
tan noble cal.imiento)
Rereis decir q en lo q digo mientos. 
pues oy a mi tebrtna, 
cuya herinolitra es mas q peregrina, 
dixiíles,que Don jayuie le engañaba,. 
3T que como toi vicio lo loñaba.
Pues vive Dios, villano Caballero, 
ítmentído, y groflero, 
yaquteon Doña Clara haveís eftado,, 
delcortes, a trevido, y delairado, 
y a mi no me Cumplís lo prometido,, 
que vos haveis mentido,
;  mentís treinta veces por la cara,.

A deshonra tan clara,, 
y tan viles razones 
Crel'ita mil bofetones, 
por paga eru mui poco, 
filas dexot e con uno como a loCe, 
que tengo por deshonra,. 
para vengar agravios de mi honra, 
«fuibir de mi nombre, y- de mano, 
dos vezes me he yeg^iio de un villano.- 

Dflie m b . f  ton,cae Oon ]a^me,y v/tje 
Ditiíope.

]a^m. Aguarda unpocoalcvofo,. 
no te auíences t.in ufano,, 
de que hiya hecho tu mano,' 
vn hecho tan poco airolo: 
filas, (i corres temerofo 
de ver, que hai en mi valor,, 
para vengar cite error 
bícji haces, corre ligero, 
que alcanzarte prclto efpero 
coa las alas de mi honor.

■ poa EL H O N J X ,

Vajea, entrar, y  ¡ale Doña Leenjr. 
Leen.DondevásfJ'iy.Ay Lconormiaf 
Lr«». tienes) j/'ĵ Para eltarlocô  

me viene á faltar mui poco, 
y afsi de mi te defvia, 
pues alcanz.irte podría 
de mí furia, y mi rigor.

L-o». Qué tieiies> padre, y feñor) 
tu de agua los ojos llenos) 
w.Téngn m s,y rengo menos. 

L-.De qué es lo mas j¿i>ÍD'edeshonra; 
Lto«.V lo menosJ J-'y. De mi honra,, 

que es loque lloran les buenos. 
Aquí Don Lope eictibió 
en abreviados renglones, 
quetreinta milbofetones 
en uno folb medió: 
en el iuelo me arrojó 
como papel chancelado, 
y como elti desíuítrado 
de mi nobleza el papel, 
a queme dé voi ttásel 
el lultre que me ha quitado, v a f  

heen. Aguarda, p.̂ .dre, y feñor, 
y repara como labio, 
que para vengar tu agravio 
(el mió diré mejor ) 
tiene mi pecho valor 
delomuchoquele Has dado: 
Celio) Cel Señora. Dentro Celio. 

Lton. Recadode eteribir.
Saca Celio recado de tjeribir, y  fientajt 

Leonor,-
Cel. Aquí eft¿.
León. Preltola mancha faldrá 

de lo que Lope ha borrado.
Elcribe Doña Leonor,y ¡ale DoñaCUra.. 
CUr. Bien quiliera,. prima hetHioííi,- 

no decirte a lo que vengo..
¿een. Para la furia que tengo 

vendru a fer iuperior cola.. 
C/iir.Porque po quedes quexofa, 

quando tu amor es tán fino,.
Don Colme eítá de camino. 

¿¿r.Qué dices) C/«.Lo q me cfcuchas; 
¿fOn.. £a,.penas, venid muchas 

( entre dudas deíatiho)'
Aquí me combate amor, 
allí el honor pide ayuda; 
no sé a qué parte me acuda,, 
fi alamor, ó fi al honor: 
pero ceíle m i temor,, 
a uno, y otro me acomodo,, 
dirpooiendolo de modo
mis fiobl'estclolticsoncv
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2. t  l A  m c R Aaquefta nocKe os efpcro.
Quien puede dudar aquí, 
hablando con tal delyio, 
fer papel de detafioJ 
MáSÍiacalb laoiendi 
«n liuccr aquel distrazí 
Pero no, uo íc ofendió, 
porque cntcncesrefpondíó 
con temblante mui de paz.
No entiendo, que pueda íér,
«ícrtinrme delta fuerte.

Js¿¡, Elcucha atento, y advierte, 
filo quieres entender, 
todo quanto ctcribc aqui 
fon razones de'azul, y oro, 
que por guardar fu decoro 
las ha colorido alsii 
tula embialte ádecir, 
que tu partida es mañani, 
y como no pierde, y gana, 
contigo fe quiere ir, 
que citando en tu compañía,
Kiejor os podréis cafara 
fi aquello esdefafiar, 
vengan muchos cada día.

Cofm. Sin duda en lo cierto has dado. 
i4h\ Tengo Ingenio peregrino.
Co[m. Con eflb ier.i el camino;- 
ií/r.Qué,fcñor>C.jm.Mcnos canfado: 

vamos á cafa, que es tarde.
I4k. Si, ya es hora de cenar.
Co¡m. Y me caufari pefar,

que Doña Leonor me aguarde.
Jkíir. La cena c(t¿ prevenida 

con que poder regalarla, 
que ella noche pienfo darla 
el parabién deialida.

Vanfe,yjíiU Don* Ltonfrtie h m i r e  
de mch

Le-ff. Que mal un corazón noble 
repoia, n elU ofendidos 
y qué bien al niascobarde, 
le fomenta, y le dá bríos.
A Don Lope le eferibi, 
que eoaquelle ameno litio 
le aguardaba aquella noche, 
adonde dc:l valor mío 
conozca las bizarrías, 
y lepa, que aunque de vidrio 
la labia naturaleza 
á las inugerrsnos hizo, 
el vidrio en bronce le trueca 
en ..pretados peligros, 
para caílígir valiente 
¿ atrevidos.

TOS El m m K ,
-Ya es horade queviníerí>
Blas de tardarle cuü;o, 
que teme de mis alientos 
la venganza, y el caltigo.
Mas con todo he de aguardarle. 

Salí üon Cofmedi 
Cc[m. Elle es el campa, y el fitio 

en que me tfcrtbc Leonor, 
queaguarda: II aun no ha venidô  
pero quí dudo; que amor 
es tan briolo, aunque niño, 
que alas fe pone en los pies 
quando tardarfe no quilo.

Lí9. Ya viene, fino me engaño,
Cof. Entre aquellos fauces miro 

un bulto, fin duda es ella.
L-oo. Aqoi de fus delatino» 

pagará el atrevimiento; 
porque el agravio que hizo 
a mi padre, y a mí honor, 
me infunde valor, y brío.

Cefw. Es Doña Leonor Le.», Yo foí. 
Cofm. Aquclle favor ellimo 

Como es r.i son, y en el alma 
le tendré liempre efculpido 
para pagarle a fu tiempo; 
pero ahora, dueño mío, 
nofera bien noscaasúmot 
en epifodios prolijos.

Leew. Válgame Díosl no es D. Cofme 
el que ella hablando conmigot 
mas yo á Don Lope he llamado 
con carta de defafio.

Ce/. Vamos,mi bíen.L- e.Poco a poco, 
que a elle litto no he venido 
a efcuchjr finez.is locas, 
rebozadas con delitos: 
fabespara qué te llamo)

Cofm. Hada ahora no he fabido 
mas, de que amorofa quierea 
irte mañana conmigo.

Lee. Qué es contigof Vive Dio», 
Caballero malnacido, 
que antes me diera la muerte, 
que hiciera tal deCitíno.
Aqu i tengo de matarte, 
y luego dexaré eferito, 
con tu fangre fciuemida, 
en edos fauces, y aiífos:
Aquí yaze un Caballero; 
Caballerô  mal he dicho: 
un villano, que a mi honra 
quizo echar un famberJto.

Co/w. Repertate en tu Icnguage.
I León. De que hago lo que digo.

Cojm,

I

■?aes yo q agí 
I. Ya te linces 
illas de que le 
lUiio quiero i 
ul.i efpada. ( 
lUílTe fuera el 
iiuero que co 
ntra thtal ba 
ihedc hacer; 
tiavertc yo qi 
'litan fino an 
idedoi á tu i 

para
¡una vez anu 
'w Edasfine: 
wa no las nd 
'fD Lope: D, 
•Ha traidor,y 
> la voz, filo 
'oconfideio, 
Iteres
'Ub piel de b 
legrado te aci 
Uaolo del caj 
'Uno valdra 
líicn elle non 
pudiera perü< 
¡'dqu.<lquier 
>0 :1 0  perca m 
boda el azei 
Inquieres qut 
«ate Cü,.QJ 
dion mas..pr 
't'úiicciiinî  
'̂ on la ím. ge 
ton el Sol a q 
deserto, Si.gr 
“'nvió m-iyo 
'■Ya tu dilidi 
•Si esforzóle 
''ñir, mas pcl 
‘'de mi edoqj 
'ilendao en u 
'■betciitf , qi 
jtiUo, que es j 
'“fida, mas n 
■«iver.gan-¿a 
■'te vea cadto 
'■Aguajd.1. L 
f'tutne, Angc 
'“i b¡t„ no .

de lo qi 
't darte güito 
'̂ bida de t-.,i 
‘‘̂ ''Uie Dios!.
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DE
■Pues yo q agravio te h« hcchoj 
). Yá ce linces olvidadizo} 
ilbide que lo repita} 
icsiio quiero sepetirlo: 
ola elpada. Citfm. :̂ eñora>
¡iMÍTe fuera el delito 
iiHero que cometiera 
ntra ti:tal barÛ ríímo 
>he (le liaceri pero fi acaíb̂  
tiavertc yo querido 
*11 tan f i l i o  amor te ofende, 
ideftoi á tu Cervicio,
t̂niie, para que acabe 

■una vez amor tan fino.
'«» EíTaifinezaSj Don Lope, 
ora no las admito.
•ĵD Lope: D. Coime foi.
■Ua traidor,ya te he entendido 
>bvoz, filo pareces, 
'oconíidero, y miio, 
ittre» £̂ bo, y te difraza»
■'la piel de Wancoarmiño» 
Agrado te acogías,
'I-rolo del c-dligo,
'O no valdrd eliagrado, 
l̂ ien elle nombre eltiiiiOk 
pudiera petd^naite 
''dquoiquicra delito;

rio perdamos 
inuda el azeio limpio, 
i" quieres que t'ur iota 
Mate Cüi.Q̂ieM havra vift» 
dion mas .•prítJd. l 
'ttñir conmigo mi.mof 
'*̂on la im. gen que .adoro} 
fon el Sol a quien figo»
¿«efto. Sagrados Cielos}
“tnvió mayor Lberjutho?
':Va tu dilación me cant;'.
•Si csfor7olo,no reíiüo ¡n n. 
''ñir, mas pcláráme,.
'̂ de mi efioque les filos 
“fíndM en un cabello.
’ î etcntf, que me hus herido, 
'tillo, que es penetrante 
"*t¡da, ra-TS no cn-litlo 
®'ivei',ganza, halla tanto,
■' vea cadáver frío. v  afe.
!. Agunrda. Leonor heiniola, 
P'tftnc, Angel divino, 

bien nc citoi culpado 
‘Hada de lo que has dicho,
'' güito lere 
^'ciiia de njim íímo.
'k-niie niüsi.fi es L-'onor 
‘Í'iu©iía)í£ohai<ji¡ddi

CÔ ; M V y S T l N  M O l l E T O ,  
pero yo en qué la ofendí 
para tales deíafios?
Ea, confufiones, ca, . 
ca, penas, y inartyrios, 
acabadme de una vez, 
fi no es ahorro, fi vivo, 
á villa de lo que adoro 
entre tantos parafifmos.
Pues fi el bien tengo prelente, 
y gozarle determino, 
huye tan veloz de mi, 
que fin penetrar l«s viles, 
lo queal parecer es fácil, 
k convierte en labery nihos.
^  TORNADA TERCERA. >í« 

S».e Di» J/13OTC ,qt«íjv« ia c r̂râ
. de Don Lope en i« viano , y  Doñi^
I Uenot de DMmafionyM'
I da tn rl br«M.

En efefto, tu, Leonor, 
cuyosnobles prnfar»Jentos, 
halla ahora competian 
con loscandores de Phebo; 
llevada de tu apetito, 
no se y. p̂ 'tque fuccíTo 
a 1 sgiclii r üe una ii.famia, 
que U (Icribio con lus dedos»
C41 el papeldemiroUro, 
bruñiüo, limpio, y tcilo, 
y î horn con ulborron 
lucio, desluílrado, y feo, 
ni s que enojada, anioroíá 
eferibes tiernos requicbios} 
ha Leonor’, qué bien chima* 
la Nobleza, que te dieriin 
loí Cei.tellus, cujotionco 
br. tó con tal pujamienfo, 
que lus pimpollcs 11 guioE 
á compair ern iostedrcsl 
tu, qu.'r.üo eltoi deslroni ado, 
quando tengo puefto un \e*o 
de infamia lobre la plata, 
que fue oro en ctio tiempo, 
elcribes, que a verme venga, 
para que en tu calamientu 
le trate con quien poítró 
todo mi honor por el íuelo) 
ĥ seiciitotftcpape), 
porque verga a leí elpejo 
de mi agravio, y mí de licnraj 
y quando llegara a vcilo 
me refrefquc la yerg-'inza} 
y eftr.ndo el agravio ftelco, 
drftllfii fuego los ojf-s, 
bícic el vwa¿on j,cneftC;

£'5»los alientosferemozen; 
y quando yo por (cr viejo 
no pueda, incite a los míos, 
que laquenel limpio azero, 
y acudan ¿ la venganza? 
li por aquello lo has hecho,
premio aquella acción merece, 
alabo tu penfunknto: 
mas no, Leonor, ya conozco, 
que anda el amor de por medios
y no D i i r a  en puntos de honra/̂
por íer rapaz, y 1er ciego. 
Peniabas, que tanto daño 
k rclarcia con ello,

: quele avífas que me vea, 
y que me hable al momentô  
p;ra queríate tus bodas}
No, Leonor, viven los Cielos, 
que niifiitras yo tenga vida, 
no has de lograr tus defeos.
Lo. Tan turbada me han dezade 
de cus rabones loséccs, 
que entre afligida, y confufa 
á relpoi'.dcrtc no acieito: 
yo a J>on Lopei yo a Uon ILopaz 
Jflj'. No quicius donar tu yerro* 
I.CO C o i  fieiroquelecfciibi, 
pero fue con otro intento. 
Jff̂ .Que ouo ii.iéto pudo hayer» 
fi j voces tila dicirndo 
efla carta, y vesla aquí 
de tu mano, y de tu kilo.
A n; i padre al punto hablad 
(obre nueitro cal.ini¡ento; 
y aqui,Oon Lcp«,ha venido 
á tratarlo. Lic».Snnto Cielo, 
qué Lbeiyi tho cs-aqueftel 
digo Icúor que corfieíTo 
h..vei te elcrito.mas fue, 
p.ira que en etcampoameno 
deS. n íraD,'quella noche 
nihiitílcn’os los azeros, 
que aunque ici-muger, los btíoi 
de tus m.arihitos -lientos, 
coj el: gi.*viü piefer.tc 
revivieion tn mi pecho.
Sin diid.i.quc íe iiocaion 
•los p.ir,i¡e$,y a miduiño 
llevo cJ-irafldt Don Lope, 
y i\ Lope, llevo Cello 
el oe Den Coime Luxan:
Dii i;.íb..cirn trazó aquello, 
par., míyores deínichas; 
maspare (octo hai remedio, 
deltobi. n r smaraña, 
anjoiiir.ee,y DKsíicíhero. .
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Jijwí.M íi jI contiano, Leonor, 
jiiá iiit'nrm í lo ijjc clioi /tendu 
eii elle p ‘pel, (i <î u i 
lie tu Ictr.i ckrito veo: 
á mt pjdrc di panto hablad 
íubre nuellro cufa miento; 
y Don Lope viene j hablarme: 
como quieres que dé crédito 
B lo que dices- L o êñor, 
ya que el aprieto poílrero 
ha llegado deftos l inces, 
dcucíij. Ya eílüi atento. 
León. Yo CünfielTo.quc a D.Lupe, 
Sio por amor que le tengo, 
nipor e t l i m a T  tínezas 
«Serondas, yg.danreos,
«Icribi un pip:!, y en £I 
«n abreviados conceptos, 
le llamaba ádeLíi}, 
íi acafo era Caballero; 
la verdad,íeñor,te digo, 
peroeítandole elatbiendo, 
alborotada ir.iprima, 
tlenode temor el pecho,
<ntró, y me díxo: Leonor, 
bien quiilera eícui.n ello, 
anas como te quiero bien 
ocultártelo no puedo, 
mañana fe vá-Don-Coímc, 
fi hallas algún remedio, 
para deterrerle, yo 
hago en eílu lo que debo.
Apena» eftdi palabras 
«(cuche, quando me quedo 
znas que carámbano alado: 
porque la Lngre en el cuerpo 
í̂ aitb a fus obligaciones; 
quedando tan lin aliento, 
que fue mucho no morirme: 
masclgcnerofo centro 
de la vida, cuid<adolo 
de la mía en tanto riefgo, |
alíente me reHituye, ¡
y volviendo al ser ptimeto, 
cómela pluina,elcriuilc, 
que tchablalTe, el papel cierro, 
y como eilaoa turbad i, 
entre amores y entre incendios 
del agravio de Don Lope 
( ay Diosl ) los papeles trueco, 
da'ndea D.m Lope el de Coline, 
y k Colme el de Lape dieron. 
Aqu?fta herida lo díg i, 
que ahora en el brazo tengo, 
pues por íalira vengarte 
îne tuliarme en nucho emp̂ Vo

p o \  e l  n y .  o \ ,
con Oon Coime, iiiKigiijaiido 
1er Don Lope.el qucclazeio 
elgriíiii.i, luasfi el fu-era, 
q uc no ine cuitara creo 
la fangre que me ha collado; 
que ta culpa quita aliemos, 
acobarda al mas valiente, 
y al animólo da miedos: 
ella es la verdad, leñor, 
que bien á Don Coime quiero., 
lo es tJUibiei], y li lo hicieras 
(leñor, y padre ) m i dueño, 
aunque en la» mugeres nobles 
viene a fer atrevimiento, 
yo fuera dichoíi lu; i, 
y tu padre verdadero.
) De tus penLinicutos nobles, 
querida hija, me alegro, 
quebien merece elle nombre, 
quien tiene tal peníamicnto.
Y ahora, que cierto clloi, 
que.no ellas culpada, quiero 
latisfacerá Don Lope: 
donde eíldl Leo.En eíle apofentn. 
Has de volver donde eíloi-(a;.j . 
Jflji Si. Leonor, al punto vuelvo. 

I Lfí». Válgame Dios, que de penas 
f  fe amontonan en mí pechol 

O quien hablara a .Don Cofme, 
para decirle el enredo 
del papellfi íehavrá Ido, 
entre dudolo, y fufpenfo 
defte fucefld pníTado} 
íldaráquexas al Ciclo 
de mí tratolqucalevoíb 
le llamé, y mal Caballero.
( Ay de mi;) todo es deídichas; 
mas (ay Dios) de qu'í me quexo, 
liél íedeclaró conmigo, 
y yo no quiíe creerlo!
Padezcan, pues,mis fentido»,

I (alga a pedazos deshecho 
eIc.irazon,pucs yo fola 
tengo la culpa de aquello,

Sit'en M!>-0>7,y DoitCo^me, 
M/í-.Donde .vásl 
Cfli'wj. Adefpedírme 
de D.Jayme.Aí/V.Y es de cierto, 
que no» hemos de irl 
Coim. Por Dios,
Mirón, que ha tU fertan cierto, 
como el Sol alumbra el Orbe.
Mir. Y fi acafo mira tierna 
D jfia Leonor, qué has de hacer! 
Cofm. Ser rífeoen la mar expucllo 
a lasólas, fin que en mi

ferlívil'c un Jrov.Jmici-'.ti'.. 
Mii\ Yo he vulo onos ituícIv 

bravos,
que con lolo dos pucheros, 
que hace la tal mclindroíh, 
Jen cera blanda,que alfucgo 
hacen deliosquanto.quierer, 
y de ti lera lo meíino.
Allí eílá Doña Leonor- 
Co/m.Pues atrás me vuelvOi 
que yo no la buicoa ella, 
.viir. Ahora tenemos clToi 
t.eaR.Scñor Don Colme!
Mi'. Mira que tc llama.
L fon .  Tan grofícro 
-en aquella cafa entráis’
Cojrn. Tengo por azar el veft* 
y ubi me vuelvo aiacalle. 

iítU Dan va j ea  e«W
Den Cojm .

Jnji. Señor D. Colme, tan pr«í 
dais la vueltaíCefm. Señor,lii 
porque a defpedirme vengo 
de vos, y no ferá julio, 
que os dé foípechai, y zelos, 
li me halláis con vueílra hij3< 
Jfljnj. De tan noble Caballero 
no tengo que fofpechar; 
qué decís! CojW.Tengodifpu» 
para ella tarde el vi3)e; 
y lolo faber pretendo,
fi B l e  mandaic en queosíir\’’'
Jíjy»;. Venisa tan lindotieiuj*
Í[ue me efeuíais de.buícaTos; 
i'bien d veros relueko, 

para Iiacer vuellro vi«je 
tan bvcvemenie, me ha putft 
en cuidado. Cĉ n. .Si leivii®* 
en alguna cofa puedo, 
en Barcelona eiperad, 
y veréis como procedo, 
pero mandar que me quede 
otra vez aquí, aunque excedo 
los limites de cortes, 
peidiendoos a vos refpeto; 
el partirme es tan forzofo, 
que no puedo hacerlo menoJi 
heon. Todos ellos fon enojofc' 
que tiene conmigo, ayCielo*' 
qué de drfdiclias me ccrcan! 
Mi. Halla ahora bié lo hashê  
perol! liega Leonor, 
te ha de ablandar fin reniedr?- 
CO:, No ayas níledo q meablí*̂  
Mif. Solo aquelld me dá

Por vucítra '/iJUt lí. Cofi»'

que 
labe 
os ol 
ellei 

Ctjm.'] 
con 
y eft 
no b
que ( 
noh
oyen 
y ab 
que 
os qt 
Yfii
aqiie 
de q 
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Y fi
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que

CoJm. í
no h 

Mir. Y; 
a las 
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no ti
que
pero
Leoi
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„ acüíií*

DE DON
que me ¿igais, (í merezco 
laber la caula : qué caula 
os ob liga d que reíuelto, 
citéis de iros ella tarde)

Tuve á nochccicito encuentro 
con perlóna de importancia; 
y eftandoen V.ilencia, temo 
no lalk bien otra vez, 
que como íoiforaÜero, 
no havri quien haga mis partes.

Yo, Don Colme, ijshc hecho; 
oyendo el caío he fabidoj 
y alsi, aíleguraros puedo, 
que aquien Ulangrelac-iftej, 
os quiere como vos «lelmo.
Y fí acjfo os da cuidado 
aquel viilote, que os dieron, 
de qu; p:ra vos no le hizo, 
podéis ciar fatisíceho.
Y íi cilc encuentro temeis, 
no temáis tales encuentros, 
que yo os alTeguro las paces.

Cofm. Hitando vos de por medio, 
nohai mal que temer le pueda.

M!r. Ya el rílco fe va rindiendo 
a las olas de Ja mar; 
folo falta cifuave viento 
de Leonor, que íi elle lopla, 
ciei to eÜoí, que nos quedemos.

}ayw. Qmfiera, Gorme, Calaros.
C»(M. Con tan grande calamiento, 

no tendrá duda , Uúor, 
que lea bueno el calaaiicntOi 
pero con quien) J lym. Con m j hija 
Leonor. Ce/w. Yo ganare en dio, 
fino huvicra de partirme: 
mías íi con eñe coi;cierto 
queréis , teúor, que le haga, 
por mi parte ya eít¿ hecho.

layrn Con cant i tc olucion?
Cejm. Señor:- laym. Vienes en cflo, 

Leonor) Leo». Si yo loí quien gana, 
razón es, que venga en ello.

Cofm. Pues con elfa condición, 
que havemos departir luego,
«íta es mi mano. Lton. Y la mía es a.

Jtíh. Buen provecho ( qucíla.
os haga,amen, la lazub.

C9,'?»i. Vamos, pues, á dilponernos 
para el viaje. Aí;V. Por Chrilto,
Icñor, que yo no te entiendo.

Cojm. Pues yo me entiendo a mi.
Tienes por ventura zclos)

Cojm. Nü , Mirón, mas cito llago, 
por lio venir a tenerlos. 
yMje,y¡A:tH Dtfí CUt<d¡».

2'íM ’CVitK m^ETG,
Cl.'H'd. Has negociado bien:
Lof, De tai manera,

que de otra luerte, Claudio , lo quifiera. 
Cía. Pues,como has negociado)
£.o*>. Havr¿, como íer pude engañado 

con el papel dedebfio,
I pnes quando pense cllár favorecido, 

fue para mi de tal quimera,
Í que el papel, que me dieron, de otro erâ  

Cía. No cita malo el engaño;
. pero ya que has íobido ei defengafio, 

y fabes,quc a otro eferibe efl'as finezas, 
y qu: en nada le eüiman tus ternezas, 
que aguardas a la puerta de fu cafa)

Lof>. Elcorazon de zclos fe me abiaía; 
entró aílá un foraílero, 
hii dentrogrande ruido, y faber quiero, 
íi es poisibie , la caula.

CIj. Elle lacayo puede poner paula 
a todos tus d 'leos.
Sale Mirón alboiot-ado m"r*ndo al f  año. 

M¡f. No es tiempo ya de uqueífos galanteos* 
míren, p<ir vida mía, 
la Gallegitd con lo que venia.

Lop. Por vida vueltra, hidalgo'- 
Mir. Bien se que lo íoi, pero íi valgo 

alguna cola pata fu letvkio, 
me tendían vuelbrcedes mui propicio? 
mas ha de 1er de piieíá, 
que ponen ya !a mela, 
y fi en ella no aísilte mi preíéncía, 
me quedaré a la Luna de Valencia. 

lop. Que me digáis os pido,
por qué ocafion cite alboroto ha fidol 

Mir. Ella bien preguntado:
con mi i'eñor Don Colme fe ha cafado 
Doña Leonor, afluinbiu de bermolura, 
y el cabmiento fe hizo en coyuntura, 
y íiendo Inexculable ludeítlno, 
que citaba de camino; 
y el ir a Barcelona 1er forzofo, 
anda b cala toda fiu repolo; 
ya de camino eítamos, 
y para caminar lolo aguardamos 
a Don Jaynie, que fue por la licencia 
del Arzobilpo, puraque en prefentia 
del Cura de eita Aldea mas cercana 
fe calé 1.1 Diana 
de ellos valles, y fotos.
Aquellos ion, íeñor, los alborotos, 
que íe han caufado ahora en eña cafa; 
aquella es b verdad de quanto paíTá; 
y pues no es para mas, y fe hace tarde, 
perdone vueíT’rced , a quien Dios gnar- 

Cía. P.ircce, que has quedado ( de. vafe* 
con lo que elle lacayo ha relatado,

Ü cenfK*
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CORfufo , abforto, y mu Jo. 

lo f . Darme pena nopudo 
nustriUc, y mas penolai 
pero vanius al puerto da Tortofa, 
donde verás ,aniigü. loqliago. 
C/ü.Si eh er TU amigo con aquella 

pago>vamos mui norabuena,
mas no quííiera que en mas gra­

ve pena, 
fe cmb.ircara tu tntento.
"L p. En Tortoía labras mi pen- 

lamiento.
Vanfe , y  Jale>i Den Lyrm , y  Dtn* 

Clara.
Cía. Con guftofefué Leonor.

es mui ho vaya con güilo,, 
que uo puede haver dilgullo 
en caiados con amor.
Cía, Quando ha de partir mi tío} 
3<»y, Mü! bi evemei;te Urá. 
Cl**vPri/ncro le tratar# 
eílccnlamiento mío.

De Lope agraviado- cftoi, 
mas hagoal Cielo redigo,, 
que fe ha de c..ljr cotitigo,
6 no feré yo quien ict.
Cío-, Edades largas tenor, 
eiibutescenlo a id vida.

En el alma ella efculpida. 
la üfeniu hecha a mi honor: 
mas yo le h iré confelíar, 
ya que ahora íé deídice, 
que Don jayme verdad dice, 
y que me vino a rogar, 
q̂uc lotratalTecomígoj 
que puraque lo conñelTe, 
aunque 4 Do.i Lope le pefe, 
bada que yo lea telligo.
I/U ropa he de componer 
para llevar a Leonor: 
y ais!, vumo$> que tu honor 
por micuentJ ha de correr. vanL 
SaU/f Dm Ce/»»; , y  Ooña hcoiior de 

camino.
Ccffíi, Viencscanlada, Leonorl 
Leon. Mal me puedo yocanlar, 
qaando pTU deícaníar, 
tu elchva ma hizo atnor;- 
Cojm, Ediiso aqurlTe favor, 
íi bien delpues que te vi* 
tan efcl ivo tuyo fui, 
que el alrita te h-Izo fu dueño, 
poniéndome en tanto empeño, 
que en (i vivía, y no en mi. 

teats qul&tta

M E C ^ A  VOX E L

para emp Icarias, Leonor, 
en tu amor,p irque tu amor 
es de íupetiur esfera* 
y yo contento viviera 
con t.m íobernnn Inerte, 
viendo, que fm m.:rcccrte, 
publica mi olfadia, 
que pocas almas tenia, 
mi Leonor, para quererte.
' ton. Yo Ibi quien puedo decir, 
fin lilonja, Colme mío, 
quede u i .imor no me fio,, 
para poderte fetvir: 
y alsi te quieto advertir, 
y.i que laocafion me ofreces, 
que fi digo muchas veces, 
que reamo con amor Icco, 
todo lo que digo, cs poco 

i pata lo que tu mereces: 
y cali vengo a penfar, 
viendo mi cxceísivo amor, 
que como temprana flor, 
á laion noha de llegar.
C'm. Q.ué te obliga a imaginarj 
Leonor , en tan dulceeílado, 
cofa de tanto cuidado»
Leo.El confider..r mibien, 
que los que I-; quieren bien, 
eafi nunca le han gozado.
Cifro. Cede b pena , y delvelo, 
quctedaefle peníámíento, 
porque nueftro cafamicnto, 
Leonor, le ha ordenado elCielo. 
Y alsi pierde clTe rczelo, 
no tcaflíja , ni te altere, 
tu amor larga vidaefpere, 
fin darte cantos cuidados, 
que los bien, y mal cafados 
le gozan lo que Dios quiere.
Sale Sñtr. Ya ella rodo prevenido, 
feñor, para caminar, 
pero frica vida al mar, 
de la mucha que ha tenido: 
el Marinero ha lubido 
a la gavia, y dice ahora, 
que al delpeitar el Aurora 
viento apacible tendremos, 
y alegres caminarémos 
en tanto que el Alva Hora.
C«jm. Entra .Leonor , en el mar, 
queyoeii lu margen gallarda,
lo que el Zefirofetarda, 
me divertiré cu enzarj 
deldc alli veris tirar 
al conej uelo medroíb, 
que alegre, ufaflo, y gozofo-

fiiUa pacer efmeralda 
en la marítima falda 
deaquclle pieUgo undolo 
Leo. No, mi bien, aquí cílaté 
a la loinbra de elle tilco, 
a quien el verde lentilco 
humilde befa fu pie: 
aquí a Celio llamaré, 
fi bien, quedándome aqui, 
el alma, que vive en mi, 
en 1.1 caza ha de fcguirte: 
aquello es. Colme, decirte, 
que I o me hallaié fin ti. 
Cd/ro.Picllo volveré, niíiiel® 
Lee. No íundo de .iqueíla íu«i 
mas cierta lera mi muerte, 
queno la del confjuelo. 
Cfljro. V.inio$, Mirón.
Mir. Ten confuclo, 
feñora, con que han de ver, 
antes del anochecer, 
de tus luces los reflexos, 
i tusplantas mas conrjos, 
que un aino pueda traer. 
i'anfe^y fale Don Loj¡f v p d t  

Alerimto.
top.Dondc ellácl leñoiD Coíi 
Lee. Ahora a caza íe fué.. 
Lop. No es mala ocafion aqud 
para-lo que he mencller..
Lío. Qué modo de hablar eS' 
Marinero delcortesi 
esdel mar efle lenguaje}
Lop. Sabes quié Íoií Lfí». No 
Lop. Pues clcuchalo, y fabras'" 
Elle vellido, que véi, 
es Improprio en mi. Cf.Y elff 
de hablar improprio es tañí!) 
aunque fea quien me habla, 
disír. rae » el mífmo Reí. 
Lep, Yo loi Don Lope Faxari* 
que fin dexar de correr 
las pollas, en que he venid® 
deldc Valencia , llegué 
á Tórtola, y he tomado- 
elle trage. L e. Para quél 
Lop. Para poderte decir, 
fin que lo pueda entender 
Don Colme, que yo te ado' 
y que delpues que miré 
tus ojos, nunca los mios- 
conaflbmos dcplacer 
fe han víllo; y ahí, Leonori 
vengo a ponerme a tuspî *' 
paravér fi mi humildad

I ttt rigor puede Y W « i

que y; 
connr: 
Perof 
noqu 
el fitic
pues a 
ni hai
1  que 
de tus
que a(
con n 
mas fi 
de mi
no qu 
la hu[
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DE DON
que ya viene á fer fobrada 
conmigo tanto defden.
Perofi mis humildades 
no quieres favorecer, 
el ñtío eltá convidando, 
pues aquí nadie siusvé; 
ni hat marido que lo impida 
á que goce el roftclér 
de tus labios: mas yo cipero, 
que aquí premiado ha deler, 
con mucho güito, mi amor: 
mas E con todo, á la fee 
de mis crecidas Enezas 
no quieres ccrrelponder, 
la humildad , con que fuplíco, 
en rigores trocaréj 
tomando, Leonor, povfucría 
lo que no me das por bien- 

Ya Ion tres vezes con ella, 
ĉ on l opefallo,y cruel, 
las que has probado en mi danO 
la fuerza de mi poder.
Y fitres va la vencida, 
lo que á U fegunda vet 
relpondi, rclpondo ahora, 
fupncfto que ya fon tres.
Ves elle elcollo, que el mar 
efpumoíb, como infiel.
Con balas de oro combate 
delde la cabeza al pie, 
fin dexar de comb.itirle, 
defde que empieza a nacer 
el Alva, balita que en urnas 
denacar y de clavel, 
encierra todos lus rayos 
clíe farol, que iin pies 
vá corriendo por la esfera.
En vérie canlancio en éU 
y el piélago no caniado, 
aunque comienza a tender 
la noche fus lutos negros, 
y  el elcollo no fe ve, 
no dexa de combatirle, 
penlando, que h.) de vencer 
del riíco lafoitaleza; 
pero todo en vano es, 
porque el empinado efcollo 
no lefujeta, antes bien, 
valiente, como arrogante, 
li alguna nave, ó baxé̂  
Impelidos de la mar, 
le llegan a acometer, 
los deftreza , y los deshace, 
rindiéndolos a lus pies; 
puesaísi, arrogante Lope,
Ooña Lconot ha de fer>

J y c r s 7 í s  A m f t o .
que Eendo mí pecho efeoilo 
en firmeza , venceré 
tiros de finezas torpes, 
trabucos de querer bien, 
balas de arrogantes bríos; 
y fi fueres delcortés 
conmigo entre ellos peñaíco's, 
por decir, que aquí no hai quieft 
le oponga a tus diíparates, 
la vida me quitare 
con la efpada de los dientes, 
que 3 una valiente muger 
los dientes firven de elpada

1 contra un Caballero infiel.
Lo¡'. No tan colérica, y brava»

I L e o n o r , celTe tu delden,
I trueca en amor los rigores,
* y el dcrprecio en bien qu-rer: 

porque te vuelvo a decir
con termino muicortcs,
que es urejor hacer por gufto 
lo que por fuerza h.. de ler.

LrO». Ay ite mi 1 que eltá rcUcltOt •jf* 
en elle calo , que haré < 
peto válgame U ipduftiía, 
que elloi ibla , y loi muger.
En fin> L5on Lope Faxatdo, 
he de quebrantar ia leí 

I de honrada, y noble} Lcj». Leonor, 
i la fuerza de querer bien 

en efta oc ifion ine obliga 
á parecer defcoites.

'León. Digo pues, leñor Don Lope, 
fupuelto que alsi ha de 1er, 
que no ha de fer pr ofanando 
déla vergüenza el clavel: 
vamos a la Nave , y en ella 
eíTe güilo te daré.
Que'el lecreio, y e! recato 
flupuello que he de ■fender 
a Dios , y a Colme mi eipolo) 
de mucha importancia es.
A donde podre decir:
De elle agua no bebere; 
pues aunque valiente he fido, 
al fin me dexo vencer.

Lop. Lo que tu quilieres quiero.
Lfc». Si, mas laidrate al revés, df, 

porque has de quedar burlado, 
ó no fer noble muger. v.-infe. 

lD¡jp.:ran dent o «»-? eje pet*.y JicenJí»- 
tío D. o me y •■ ¡•■on,

Co/.Hertda va la garza. •/.A Cargar vuelvc,
1 y tírala otra vez Cojm Bren le avecina 

por la región del aire a las Ericcllas. 
iá ir .hd Á darlas de ti mucha» qucrellaj,

DI Qojn.
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Ĉ sf, Con que \re¡ocidsd furcaba 
eluirel SaU>?. 

poco la detenia el ir lieiída.
Mi'r. Conociendo ventaja,no me 

cfpanto,
que por librarre,caminafle tanto. 
COjJW. Tente , Mirón > que íobre 

aquel elcollo
tm gavilán con vuelo acelerado 
defpedazar prctéde una paloma, 
ella efcaparle íntéta de fus garras; 
ya la vuelve á írguii de toca en 

roca,
ella huye ta 1 vez, ya la da alcáce, 
y con lus añas corvas ya ia préde; 
mas ella con íu pico íe dtñende: 
la crueldad clefte pajaro me cáiá, 
ymelañima la paloma manía; 
dame, dame recado, porq quiero 
ver n puedo privarle de la vida. 
Mif. £i¿ lo merece el paloniicida, 
vamos tras el, íeñor.
Co/w. Vente conmigo, 
q no fe ha de librar de mí caftígo, 
aunq atrayieffe toda la campiña. 
M¡r, Dios me defienda de ¿ves de 

r.jpÍH3.
VMnff,y fkle Celio vtflido de mager 
ton Utro^fts de OJueenor,y'Leomr 
.vejliia de bjmbre, th.»ade el rofiro, 

0 con mujeari la.
Cel. Para qué con tal primor 
xne has querido aderezar? 
l>eo. Pretendo aísi feftejar 
á  Don Cefnie tu feñor. ( des. 
Ce/.Yo he de hacer quáto me má- 
I.fc. Ya conozco tus extremos; 
quiero que reprefentemos 
«1 valiente Negro en Flandcs. 
Aunque dixera mejor, «p. 
pues me he llegado á tiznar̂  
que quiero reprefentar 
la  Negra por el Honor,
Cel, Aunq Negra , hermoíá cñáf. 
■L‘o. Como tu inequietesbien, 
Negra te parezco bien.
C e l .  Gulltí 3 niifeñor darás 
viendote con tal color.
TfíJ. Qî e tendrá guíio fofpecho, 
quando fepa, q me he hecho ap, 
Negra , por guardar íu Honor. 
Ce/. Razón lera que probénios 
los paíTos mas apretados. 
Tf£>.Ya,Cclio, ettan bié probades; 
P«ro, quando nos erremos, 
rexdoo jcfldrá nutfftto eírors

T O K  £ t  H O N O R ,

poiqcn aqucfto.q emprendo, ap. 
íolo que acieite, pretendo, 
la Negra por ci HcHcr.
Vete arriba, agualda alü, 
pue prefto te iré á bulcar. 
u'f/. Atitetcca nuiidai, 
y clobedcvcr a nii.

Cclh, y dice dt ->tro Lope.
Lop. Quei ida Doña Leonor, 
ya el sul íe quiere poner.
L'C. Qué importa? q yo he de ícr 
la Ncgia por el Honor.
Sale D. L'pe de m.i ¡utro como an­

tes,yencuentraje coa Leonor.
Lo,. Q̂ ien eres ? L o. Eíclayo foi 
de Doña Leonor. Lop. Aísl ?
Leí. SI Icñor, dexómeaqui, 
y aquí aguardándola eíloi.
Lop, A donde fue tu íeñor?
L:í>.AIa Plaza de Armas fue,
L̂ :'. Acafo fabes á quél 
Leo, Por D.Cofaie gime, y llora.
Lo¡, Yo la quiero confolar 
en tan grandes dcíconíuclos. 
Leo. Yo entre tantos deívclos 
voi a Don Coime d bufear. 
y^fe atntr»’- , y ¡ale alencncn'.to 

Claudio a\bo'ou>.dí.
Clau. Donde cíti Doña Leonor) 
Lfo. Qué U quieres)

Omero hablarla, 
pata decirla, y contarla 
una nueva de dolor.
Lion. Que es la nueva)
Cltitf. Qî  ü fu eipolü, 
gallardo,animólo, y fuerte, 
una tigoroíh muerte 
le cÜó un javaii cecdoib.
Leo. Que dices)

Lo que has oído.
Leo. S¡ elta muertomi íeñor, 
acábeme á mi el dolor.
Clau. De aquello tefi'go he íido,
en el campo le hallé, 
con el jayali luchando, 
ycifiya agonizando, 
quando paiti , le «iex¿.
Aquella vengo a decirla, 
íabe Dios que me da pena, 
mas la nueva mala, ó buena, 
de .1 IguHO tiene de oirla.
L i o  Ñ o le des cfTc dolor, 
baila que 3 mi me le has dado. 
CG«.Tu,pues eres fu criado, 
fe lo contaras mfjor,
iue por ü aca(b ng es mucitvi

quieto allá volver de pirfa; 
de ello á tu Icñora avila, 
pues te digo lo que es cierto, 
que íabe el Cielo el lioiur, 
que me ha hecho padecer.

Vale.
Lcf. Ahora fi, que he de íer 
la Negra por el Honor,
Negra mi ver.tura h.i fido, 
pues hoi me vengo a hallar 
un pie en tierra , otro en la nis; 
fm clpoío , y fin markio.
El roüio me havía tiznado 
folo por Jiioíhar quien loi, 
pero ya ele inerte elloi, 
que toda Negra he quedado: 
porque el alma negra cílá 
detrillera, y compalsion: 
negro tengo el corazón, 
y negra es mi vida ya.
Mas como aquí me entretengo) 
comoelloi con tal repelo) 
voi á bufear i  mi efpcfo, 
que otrocoufuelo no tengo; 
porque en tan grave dolor 
digan las lenguas p.irleras> 
que hoi reprelenter de veras 
la Negra por el Honor.

Vaje, y  [alen Den Cofme , y 
MuoBcom} 

dcs,
Mir. Por Dios, feñor, que eftct 

muerto.
Cúfm. Yo también eftoíamfndo 
Mir. Lleve el diablo el gavilí’U» 
que fin diid.i masquepaxaio, 
fue demonio, pues de lueite 
los dos havemos quedado, 
que ni tu ellas para haca, 
ni yo , feñor,para haco.
Cojrn. Aunque la brillante an­

torcha
quiere ya efeonder fus rayos 
de tras del zarzo biembo, 
que cubre el cerúleo charco, 
y entrcconfufosdeívelcs 
Leonor ella rá aguardando, 
quiero delcanfar un poco 

Sientaje.
en lo ameno de elle prado.
Mir. Bien dices, mas hace falta, 
para alivio del canfancio, 
un pedazo de candiota 
délos licores de üeco.
^acíÍYai4ccirv«¿iidí ^
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DE DON
fegnn eftamosCanfados 
fuetade nuiihu importancia, 
beber íî uiera des tragos.

Cojm, Qué bien las naves parecen! 
Mir, Dekie aparte,il, mas bailo, 

que trcitur con tales beftias 
es grandíísim* trabajo,

CajM. Vo apollaré que Leonor 
con aniorofos Cuidados 
(t ha aíTomado muchas vece» 
de la nave en lo mas alto 

LiVAntanji.
á ver fi yo: pero aguarda, 
no es aquella que en lo-llano, 
delaplazade armas,huye 
de un Matínero vl'Uno?
. Ella parece, íeñor.

Cofm. ViyeDíes q aquel prefegio, 
delgavílan, y paloma 
pronuncio £ue deíle ca lo. 

Enlo-ahodtl tibiado ¡< ut^íulre una 
¡ÍAUt cenjusJarcias,y^aUatd as, y 
tn eila Ce'.ic dt magtr hityindj di D, 

"Lofe, ■Ufjiido de Marinero,
IjOp. Aguarda, querido dueño. 
Ce/.Tente, Marinero,barbare,
Lop. Cumple lo que has promeiido, 
Ce/.£llás lúcor Lop.  Enamorado 

ñ  elloi. Cojrn. Qué es ello q miro! 
«a. Mirón, v:.mo$, vamos, 
que mi honor rítigo padece.

Cd. Tente, traidor, Lop.Es en vano, 
defenderte de mis brios.

Cil, De ios cryHales el campo 
me defenderd de ti.

Haze qai fe arroja m  ti mar,y ■ua/é. 
í c p .  Quien C(.razón mas gallardo 

que eft.T muger ha tenido, 
licvandoel honor por blanco?

0.
Cel. Que me ahogo, que me ahogo. 
L«p.\o voi 3 vu li ia Uco. vafr 
Cojm. Que fe ahoga dice, Ciclas! 

quien vio mas trille fracaíoi 
ya nada, ya no pareces 
con las luces que h.'rdexado 
el mayor de les Planetas 
fe divifa na ufragando: 
y á el Marinero traidor, 
temerofo de fu daño, 
quiere d<«r vcLs al vicr.fo> 
que ñ halla ahora ha fritado 
el celebrado Fabonio, 
ya fopla piadoío, y manfo, 
aire dando 4 los traidores,
p#rquc noyePSUC elle agravio.

MP^STíN MÔ ETÓ. 2^
pero como me cntreteng®, 
fí Leonor le ella ahogando?
Mirón, delnudamc preHo.

Conattnz» a de;mdarfr.
Mir. <̂ é quieres! Coi. Echarrael» aad«>

<* ver fí IHaiarla puedo.
Mlr. Ya ferá i«rpolsiblc caló, 

que ha rato que no parece, 
y eñoi, íeñor, fofpeebanílo, 
que fin Sacriftan, y Cura 
na dado íepulcro lacro 
á fu CBcrpo el mar piadoío.

Ctjm. Llámale, Mirón, tyrano, 
no piadoío, pues conmigo 
tan tyrano íc ha moftrado.
Con todohe de entrar en él, 
y las grutas taladrando, 
bufear el cadáver frío.

Aí¿'. Y fi tcqucdasacaío, 
en alguna de fus grutas, 
fiendo del mai Hermitañ® 
para fiempre, qué tendremos?

Cejf»]. Vivir licmpre.
Aí/V.En qué? -s/. En defeanfo.
Mir. En fin, íeñor, te reíuelves)
Cs/. Si, Mirón. Mir Lleva RofaríOj, 

para encomendarte á Dios, 
quehafalU pezes tan malos, 
quefiencuctrancon unhombre> 
al primer hozíeonazo 
finvigotei, ninarizís 
ledexan bamboleando.

Cc(m. Ya voi tras ti, dulce efpofe;
Mir. Tu morirás ahogado.
CcJ. Qué impoíta,quando ella Eroe, 

que yo venga á ler Leandro} vaf.
Mi'. \ o entiendo que defta yez 

Mirón íc queda fin amos, 
fiendo huevos, no en tortilla, 
fino por agua paffados.

y  ¡ale» De» Lope,y Cltudi»,
Clan. Eo fin, fe ahogó Leonor}
Lop. El cafo m.as defoiihado 

es elle, que ha villo el mundo.
Clau, Affombro h i tle dár, y elpan&q¡ 

a Valencia elle íuce&, 
y fi liega a imaginarle 
tu padre, con en peligro 
por ti todos los Fajardos.

Lcp. Es impolsibleláberfe,
[ porque a mi nadie en la Nao 

me ha conocido.
Sale L?ób apreinrado.

I Ltl. Don Lope,
como te ellas tau de efpacío, 
quaudo el JuftUia mayor

4|
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30de Tortofa, íia eclnJo vando, 
íjac te prendan, o te maten» 

hop. Quien al Juliicia ha infurmado 
que yo toÍ el agreflor, 
psiaque pubii-̂ ue vando, 
que me maten, o me prcndaní 
es impoísible. L“/. Vn eldavo 
vertiendo lagryinastícrnas 
lo que paíT.i le ha contJdo> 
y como el cafo es enorme,' 
luego al punto deíp itharon 
Requifltoria 3 Valciicta, 
y á la puerta de Palacio, 
y en otres mucho; cantones 
cílán papeles iixados, 
que publican lo que he dicho, 
y losMinírtres juntando 
contrati, quedaban gente 
para correr dios campos.
Aq ueflb pafl'a, Üon Lope, 
aqueíTas nuevas te traigo 
como amigo, por íi quieres, 
que nos pongamos en la.yo.

JjBp. Claudio, qué harémosi 
Ciw . Oon Lope,

íolo tuconlejo aguardo.
Lef. Retirémonos al monte, 

y (1 vandidos hallamos, 
conellosnos juntaremos, 
en tanto, que «Hos naufragios 
tienen bonanza. Leí. Bien dices, 
vamos al monte.Vamos.!).*/!

■Salen Dcn Cof}n ,̂y M¡rtnfnm'm.n, 
AíV.'Lindamentenadjtte,

mas, al iin, en el m r te la dexafte.
Co¡. Efte fucelTo me lu quitado el juicio. 
2tíir. Si de buzoexcrcit.)s el oficio,

vendrás a íér elRcjr de aquella gente. 
Cef. No conúciazes á ellar impertinente. 
Ai;-, üexolo, pues, y trato de otra cofa: 

no quieres que lieguémos á Tortofi» 
porqellar en el inonte, y íiacomija, 
a pique eftamos de perder ia vida.

0>’. Como a mi ya la media me h ifaltado, 
eíTe cuidado no me di cuidado,

Ai». Por Chri{lo,qe$muÍ liada larefpucíla. 
De«tr. .il. Por aquí vú la gente.
Aiir. No te agrada

aquella vozi Co^me. No vengo a fentir 
nada,

q quando aquí me eQibiñ.m vandoleras, 
y muerte rigorofa me den fiaros, 
c«mo ya la mitad tengo perdida, 
favor ferá privarme de la vida.

Aí/.Voto aDios,q me agrada el dichecillo: 
yo moiírmei temor me da de oillo»

I J  K SG i.í P01 EL íPw O l,
S*'« C'.Aiidb, L Ih, y Oa Lop.- í/ev

con (¡c^pftxs, y mid! .iim.ijcarüln'.
Leí. Rindan luego las bollas. Caballeros, 
M»'. Si fu coragecslolo por dinero, 

■S.ica/ína hA m niiígrai.d'. 
en eíl.1 bolla viene quanto tengo} 
y a d-nicia con gufto. me preve.igo.

•Le . Tres blancas h-i en ella.
-Cían. Linda cola.
M/ -. Es moncd.i,por Dios,q eftá mohofa, 

porque no ha 'h.ivido nauie q la quiera, 
Lrl-Higi franca butled la fiJtriqucra, 

y lio le haga ahora mogigato, 
qha de medrar mui poco en elle trato.

S. ĉt un boifUlo,
O Ede bol filio encierra unos efeudos, 

queíi h-in ellado mudos, 
y tanto a vucllr.as voces hancillado, 
es porque me conozco dcldichado, 
y quífiera obligarosdeíla íuertc, 
a que vueftro rigor luediera muerte.- 

L'l. Si tanto lo deleas,
alzo el guillo. Líp. Tan cruel no feas, 
que nic Importa l.iber. íi fon elpías, 
llevadlos a la cueva, 'di . Ay anlias miasl 

L'ip, A'li labre el intento q han traído.
¿dir. Llcveinecl diablo, amen, íi te he ofen­

dido.
LUvan¡es,y van fe tod:s,y por le alto de un 

monte jale OMa Leonor, no tiz.' âditt 
y  va baxando.

Leen. Peñsfcos coronados
de ientilcos, y hayas levantadas.
que en ellos verdes prados 
íin coila fabricáis brutas moradas, 
queme digáis, os pido, 
íi íábeis de Don Coime mi querido. 
Levantados pimpollos, 
que fervis de garzotas en el viento} 
fin que aquellosclcollos 
por altivososcaufen deícontento,
?iuc me digáis, os pido, 
ifabeis de Oon Colme mi querido. 
Avecillas parleras,
que form.indo capillas con donaire,
y volando ligeras
cruzáis el monte. lifoBjeaisel aire.
Í|ue me digáis, ris pido, 
ifbds'*de Don Coime mi querido. 
Todo calla a mis Voces, 
halla mis propt’os ecos han cal!ado, 
porque huyendo veloces, 
vieiido'ne trille, tola me han dexado, 
que 2 un trille y fi 5 ventura, 
todo le filta, fino es la iepultur.t.
•S.ilen D. Lo¿¡,Q.andio,y L'lio cornoantet*
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D E  DON J í
Lí!. De ia cima del monte

un p a je c illo  he v U to .q u e  h a  baxado  

a p rende rle  d ilp o n te , 

q ue  1er pe rd ida  e lp ia  hefofpechadO} 

que  la ju l l ic ia e m b ÍJ ^

Lop-poco ¿ ru to  te n d rá  con eftc día,

C«»;í. L>onde va, camarada?
L-’o. Ay de- mi! q es aquello, Santo Cteloí 
Lop. des etpla embuda, Aeloslsdic i .  

ya halla b que balea (u dervelu: 
domievas pdccilloí 

LfO».Lo que preguntas noTabre dícíüo, 
porque yoelloide lueitc:- 

Lop.No te turbe el hayernos encontrado. 
Lfj». Dame, diine la muerte, 

que (ola rila ocaíion he defeado.
Ltl. En la falca de fello 

al otro fe parece, que elli preíTo.
Lop. Palabras no gallemos,

coalicira con preíicza a q has venido. 
Lro.Seóor. L:p No hagas ellremoi, 

quitadle luego al punto efle veílido, 
que eilando en el tormento 
confesara verdades.

Affotntilt Mirón j  Don Lepe ««te? elfano, 
eflari hecho como de ptñafco.

JM/V. Otro fxento,qellin atormentando. 
Lop. Dime, fi U Juiticia de Tortofa 

el monte viene ojeando.
Lee. Como podre decir, feñor, cal eoíá, 

fiendo yo pjffjgero..
Co¡m. El eco delb voz conocer quiero.» 
hop. No te íuípendas tanto,

fino quieres morir en el tormento,
LfO». De mis ojos el llanto

ya publicando elb, q no te miento.
Lop. Pues di prello quien eres,

fi aquí de mi rigor librar ce quieres.
Lefi». Como me des palabra,

que no me olriiderás en un cabello, 
te lo diré. Lop. Ya labra 
en mi pecho deleo de fabello:
Por Dios Santo te juro, 
que de mí, y de mi gente cltis-feguro, 

Lío». Pues oye atento, y íabras, 
que aunque en elle trage eíloi 
obilentando,quero¡ hombre, 
fbimuger, ynovaron.
Yo foi, para no canlarte, 
la infeliz Doña Leonor 
de Centellas. L'p- Ya colijo, 
que es todo embulle, y lición 
quanto me quieres decir.

Lea; Oye atento, que yo foi 
la milma, que elioi diciendo; 
f  li hecha relacioa

(J/aTiN M O r í T O .
me hallares fer mentírolá, 
yo porconfejo te doi, 
que me hagas mas pedazos,, 
qie atomos calienta el Sol.
Yo foi, te vuelvo a decir, 
la infeliz Doña Leonor, 
a quien Valencia, m i patria,
«1 primer aliento dio.
Allí Don Coime Luxan,
Caballero de valor, 
cortés, valiente, y gallardo, 
tan fino me enamoro, 
qae me rendí a fusfinezasi 
no fue mucho, porque amer,. 
antes que yo le trat- íTc, 
a 1er fuya me inclino.
Artes de aquello un Don Lope, 
noble fi. pero traidor, 
pues fin mirar la nobleza, 
que de la tronco hercUo, 
quilo una noche en niitafa, 
lia miraren miopiaion, 
fer contra mi voluntad 
vandolero de mi honor.
Valiente merefitli, 
iní padre Don Jayme entrd,. 
quedóíecon el Oüu Lope, 
por darle íatisfacion.
Jücxo aquello, y vuelvo-a Cofines 
mi padre, al fin, le habió 
para cafarme con e), 
y conformados los doi, 
partimos a Barcelona, 
él mi cfpofo, y luya yo.
De Tortofa en los Alfarques,. 
noséporque perniilsioa 
de les Cielos, en el mar, 
en aquel tiempo faltó 
Céfiro manfo, que firve 
de alas-ai vafo mayor.
X>OH Cófine, por divertirfe, 
a hulear caza laliós 
en elle tiempo Don Lope, 
que caballo volador 
vinoTiguicndo mis paCos,. 
de Marinero tomó 
trage liumildc, y otra vez 
de mi pureza el candor 
quilo tobar: yoconfi -üñ, 
que aquí tanto me apretó, 
que ano valerme la iuuultría,
«e mi hosor fuera ladrón.
Díte palabra, en eteflo, 
de ier fuya, quando el Sol 
no pudíeffe dcfcubi ir 
miiíliqueza; pero yo,

por

3r
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32p:5rfcr la quefiempref«i, 
y d á r * i i 3 S  lultrc á  i n i  honor, 
adorné con mis vcítidL's 
at n paje que me firvíó; 
yotrage de hombre to iie, 
tiznándome con carbón 
jniroílro dió tras el paje 
'Don Lope, íin atención 
Cera Celio ¿quien hablaba, 
ó íi era Dona Leonor. 
(■Vkndofecl paje confuíó, 
temerario fe arrojó 
al campo de los cryílaW, 
donde Celio ̂ ay qurdolorl) 
hizofepulcro del mar, 
puei, en efeílo, fe ahogó.
Yo tiznada, en fin, por ier 
la Negra por el Honor, 
iba ábuicarámi erpofo, 
y dixome un cazador,
ûe un javali colmilludo, 

tlgorofo, le quitó 
la vida, y por ellas breñas, 
depilando el Corazón 
¡0 pedazos por los ojos, 
marchito todo el color, 
íin alma todo el aliento, 
y toda íin alma yo, 
vengo i bufcai el cadayer.
£{lo. Caballero, loi, 
laíUiuente mis defdichas, 
anueyate mi comp jfsiou, 
enternézcante mis penas, 
dúdete de mi dolor, 
y cúmpleme la palalsra, 
que aquí tu lengua m: dio.
¿(le mifuceirjba líelo, 
y cíla ha fido la ücafion 
de disfrazarme, por (er 
la Negra por el Honor.

Otnira
Jity. Ola, Paftovcsd:! monte, 
l .»f Acudid ¿ aquella voz. 
yW. Con güilo te obidecenios.

V'anie los daS'
Ctf .Q^ encanto es elle.Míroní 
*ni clpol.i viva, yo prelTo, 
fin poder moftrar mi .un >r? 
/̂r.Aguarda á yec en que pira,

mG^.A POR El
í y f .  Dáfpuej que tu relación j
he eic ochado, y se quien eres, I 
me ht pelado, vive Di ¡s, ■
de [uvei'te d-ido palabra j
de no ofenderte. |
Lifít. Señor, no te pele 
Líip, Si me peía;
per© íi yo ciaeuofoi
deítos montes, dedos (otos, 
y de toda ella región, 
y por ella eíboi .<lsi, 
no ferá razón, que yo 
dexede legrar mi intento; 
gnzaielai pero no, 
que ¿ quif ii por vivir honrada 
coii tal valor fe tiznó, 
es bien que e! mundo la llame 
Ja Negra por el Honor.
Sale u. ¡.etirAdo di ¡osd>s, y

tra‘. a Don* Clara d- la m \no. 
•Ciaií.Dateá piifsion.vicp loco. 
\a m. Sera delpucs que iosdos 
me quicci» 1j vida. h'o. Cielos! 
mi padre es elle: feñor,

A O.0 I Lojiedfce. 
íi.icaío elferdeldichada 
contigo algo mereció, 
te íuplico que les mandes, 
que no traten con rigor 
a mi padre.cuy.scanas 
merecen veneración. 
la . Quien eres tu. q me llamas 
padre L íj. Tu hij.i Leonor. 
Ia)tn. Como ellas en edetr tjeí 
í , ‘o. Cales de fortuna ton.
Uf. Dexadie, no le matéis, 
haítiquclo mindcyo; 
por que le tratáis aisí?
L i. Mirando la perfección 
dílla muger peregrina, 
á los dos nos pareció, 
que Tolo tu la mereces, 
hace iie..lio valentón, 
y folo parairaerla 
donde la gozes, causó 
ella pendencia que yes,
Lrp. Mal bien pareció á los dos, 
pues clt.i ha de l'cr mí cfpoía.; 
CU.Qaien eres; Lop.D.L-'pe ibí,

^a j ta f e  la mafcarüla. 
queíi halla .ahora hemofltado 
cl-juivezátu cheion, 
viend ) que Leonor, tu priman 
Negra por guard >r lu Honor 
íe h.a hecho, quiero pagarte, 
laüendod' confulion, 
la obligación que te tengo, 
y a Don Jaymemi Ifñor 
pido perdón de mis yerros.
}ay. te los perdone yo 
es julio con tal luceffo.
Lco. f rinui, el parabién te doi, 
tu el peíame puedes darme, 
pues mi Don Coime murió. 
C o j m . D o a  Colme tu elpoló vive. 
Deiu. \//V.Y también vive Mirón. 
Lcf. Qmen dlxo aquello i 
Cía. Lo» preíTos.
Lô . Pues lalgan de la príísíon, 
para celebrar mi dicha. Sacaitlos, 
Co¡m. Querid.a Doña Leonor! 
1(07;. Qué es ello, divinosCielosI 
no me dixo un cazador, 

Abramanje. 
que era muerto? 
cluif. Yo lo dixe 
( pero mí lengua mintió ) 
por mandado de Don Lope. 
Le/i.Conliefl’o que fue invencion> 
por gozarte mas de elpaclo, 
pero en vano me liiio.
C í / m  No mê dés latisfadones, 
que yo t.itisfecho cítoi.
U¡¡.Oon Colme, leamos amigos, 
que los yerros por amor, 
dignos Ion de perdonar.
Ciíj.De todo tedoi perdón, (do, 
c¡i«.Pucs también le ha negocio' 
y todo en paz le acabó, 
íolo frita que en Tortofa 
lepa el jufticii mayor 
lo que paffr, porque ceíTe 
el procurar tu prílsion.
U:. i3ien dke Claudia.
Lop. Pues vamos 
á contar lo que pafsó, 
porque tenga fin con eílo 
ía Negra pot clHouor̂

f  I  N .

Conlicencia: En Sevilla, en la Imprenta
del Correo Viejo.
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